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				Uno de los proyectos más importantes de la Asociación Bíblica Española fue la elaboración de una colección de manuales de nivel universitario que sirviesen para los estudios bíblicos de los centros teológicos, aunque no solo para ellos. Se quería que tuvie­ran identidad propia en la que se reflejara la apertura a las últimas adquisiciones de la ciencia bíblica en los diversos campos, conjugando los aspectos literarios, históricos y teológicos. Esta era una necesidad muy sentida en los centros de enseñanza tras la renovación conciliar del Vaticano II, que hacía necesario contar con unos instrumentos pedagógicos acordes a la apertura que supuso el concilio, sobre todo en su constitución Dei Verbum, y a directrices posteriores.

				El proceso de elaboración de los manuales de introducción al estudio de la Biblia se ha prolongado durante años hasta que, en 2003, se publicó el último de ellos. Es deseo de la Asociación Bíblica Española que esta colección de manuales se mantenga viva, y esa tarea requiere que sus volúmenes sean revisados, actualizados o, según los casos, sustituidos por nuevas redacciones.

				En esta ocasión, la Asociación Bíblica Española presenta una nueva versión del primer tomo, La Biblia en su entorno, en la que el autor de la primera parte, dedicada a la arqueología y la geografía (Joaquín González Echegaray) lo fue también en la versión anterior; mientras que las otras dos partes han sido escritas por nuevos autores (Francisco Varo se hace cargo de la Historia, e Ignacio Carbajosa escribe la parte dedicada al texto y a la crítica textual); una de las secciones de la versión anterior (Biblia y Literatura) ha sido eliminada por considerar que se trata en volúmenes posteriores.

				Hay que agradecer la labor de coordinación del volumen que ha realizado el profesor Ignacio Carbajosa.

				Es necesario hacer una mención especial y agradecida a la persona de Joaquín González Echegaray que murió dejando en imprenta su colaboración en este libro. Él, que, como se ha dicho, fue autor de esta sección en la primera edición del volumen, aceptó revisarla y ampliarla para esta renovación. Su enorme conocimiento de la tierra, el trabajo arqueológico en la misma y la capacidad para el relato hacen que su trabajo y aportación sea un tesoro que los lectores y estudiantes sin duda agradecerán. Esta publicación desea aportar un pequeño homenaje de gratitud y reconocimiento a su memoria, a su trabajo y a su persona.

				 

				Carmen Bernabé

				Directora de Publicaciones de la ABE

			

		


		
			
				Parte primera

				 

				GEOGRAFÍA Y ARQUEOLOGÍA BÍBLICAS

				por 

				Joaquín González Echegaray

				 

				Para comprender con la mayor amplitud y profundidad posibles el mensaje de la Sagrada Escritura hay que conocer el «entorno» en que los libros sagrados fueron escritos y transmitidos: las circunstancias históricas y culturales del pueblo que fue inmediato protagonista de la literatura bíblica, la mentalidad, la tierra en que habitaba, la lengua que hablaba, el tipo de escritura empleado y la transmisión de dichos documentos a lo largo de la historia.

				Se impone comenzar por el principio, presentando la realidad física del país de la Biblia, que, como se sabe, coincide fundamentalmente con lo que se suele llamar Tierra Santa. Solo en un segundo término habrá que remontarse en el tiempo y tratar de reconstruir en lo posible los nombres, los límites de las comarcas, los centros de población de la tierra de la Biblia en los tiempos antiguos, precisamente en la época en que los distintos libros fueron escritos, con el fin de verificar y comprender las referencias geográficas que en ellos se contienen.

				Pero la «tierra» no es solo relieve topográfico y nombres de lugares, acaso con lejanos ecos de tiempos pretéritos. La tierra guarda en sus entrañas los restos físicos, las reliquias arqueológicas de la presencia de los hombres que en ella habitaron: las ruinas de las ciudades con sus murallas y sus casas, las tumbas, los restos del ajuar doméstico. Todo este fascinante mundo de la arqueología resulta imprescindible para reconstruir el pasado y así entender la mentalidad de los autores sagrados y darse cuenta de lo que quisieron decir en cada caso.

			

		


		
			
				Capítulo I

				GEOGRAFÍA BÍBLICA

				I. GEOGRAFÍA FÍSICA

				La región natural comúnmente conocida por el nombre de Tierra Santa se encuentra en la zona sur de la fachada más oriental del Mediterráneo, repartida en la actualidad entre los modernos estados de Israel, Jordania y la nación de Palestina, que abarca también una pequeña parte de Líbano y Siria.

				Su caracterización geográfica peculiar viene determinada principalmente por la presencia de una cuenca hidrográfica cerrada (el sistema Jordán-mar Muerto), sensiblemente paralela a la costa mediterránea y encajonada dentro de una profunda fosa tectónica. Esta no es más que un tramo del llamado Gran Rift, sistema de fallas continuadas, con el consiguiente hundimiento parcial de la corteza terrestre, que, procedente del sur de Turquía, continúa por el oeste de Siria y da origen a la cuenca del Orontes (arab. Nahr el-Azi), entre las sierras del Djebel Ansariya y del Djebel Zawiya, para proseguir en el Líbano a través del valle de la Becá entre las altas cordilleras de Líbano por el oeste y el Antilíbano por el este. Tal valle sirve de cuenca al río Orontes, que corre hacia el norte, y al Litani, que lo hace hacia el sur. Pero ambas corrientes fluviales acaban desviándose bruscamente hacia poniente, para verter sus aguas en el Mediterráneo.

				Solo a partir de aquí, el sistema del Jordán constituye una cuenca cerrada. Más al sur, la fosa continúa, dando origen al golfo de Áqaba y al mar Rojo, y se interna por fin en el continente africano, que atraviesa de norte a sur por su zona centro-oriental, casi paralela a la costa del océano Índico. Se halla en relación estrecha con la existencia de los más característicos accidentes geográficos del enorme continente, entre ellos la existencia de los grandes lagos en los confines de Kenia, Tanzania, Uganda y Malaui.
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								A Geografía de Palestina.

							
						

					
				

				 

				1. La cuenca del Jordán1

				El río Jordán nace en las laderas del Antilíbano, al pie del monte Hermón (Djebel el-Sheih, 2.759 m). Tiene tres fuentes principales: Hasbani, arroyo que baja en cascadas y torrenteras desde la Becá, y Leddan y Bániyas, que descienden de la falda del Hermón en medio de un bello paisaje de montaña cubierto de bosques. Al unirse los tres arroyos en una espléndida llanura formaban el lago Hule, poco profundo y de una extensión de unos 4 km de eje mayor, que hoy en día está artificialmente desecado. El río continúa hacia el sur, y se encajona en una estrecha garganta basáltica, por donde desciende precipitándose hasta desembocar en el lago de Genesaret. En un recorrido de unos 16 km desciende de nivel más de 200 metros, ya que la superficie del lago de Genesaret está a 211 m (medición de 1986) por debajo del nivel del Mediterráneo. Tal lago, conocido asimismo por los nombres de Tiberíades y mar de Galilea, tiene una extensión aproximada de 166 km2. En su ribera occidental hay una llanada fértil. El lago, cuya profundidad alcanza algo más de 40 m, es de agua dulce y abundante en peces.

				El Jordán reanuda su curso partiendo de la ribera sur del lago y entre numerosos meandros va deslizándose por la impresionante fosa del Jordán, también conocida por el nombre de Ghor, a lo largo de una distancia en línea recta de unos 100 kilómetros, hasta desembocar en el mar Muerto. La superficie del mar Muerto este se halla ya a 403 m (medición de 1984) por debajo del nivel del Mediterráneo, y es el lugar más profundo de la superficie de nuestro planeta. La anchura del valle es desigual, desde unos 3 km en la zona más estrecha, hasta unos 20 en la más ancha, ya al final de su recorrido. El mar Muerto tiene una longitud de unos 85 km, por una anchura máxima de unos 15. Su agua es muy salobre, carece de fauna piscícola y su fondo llega hasta una profundidad de 400 m (800 m bajo el nivel del Mediterráneo, aproximadamente), si bien en la zona sur, a partir de la península de El-Lisán, situada en la ribera occidental, la profundidad decrece considerablemente. Esta zona, hoy se encuentra en buena parte desecada y convertida en un campo de salinas.

				Al sur del mar Muerto hay una especie de réplica del Jordán. Es el Wadi el-Araba, impresionante valle con un cauce fluvial seco, que, desde el golfo de Áqaba, va descendiendo hacia el mar Muerto en sentido inverso al Jordán y asegura la continuidad de la gran fosa tectónica.

				El río Jordán, de aguas constantemente fluyentes, recibe sus principales afluentes por su izquierda. Estos son: el Yarmuk (arab. Sheri’at el-Menadire), que vierte sus abundantes aguas en el Jordán a poco de la salida de este desde el lago de Genesaret; el Yabboq (arab. Wadi Zerqa), a medio camino entre los dos grandes lagos; y el Arnón (arab. Sel el-Mojib), que lo hace ya en el propio mar Muerto, en su ribera oriental, a través de una impresionante garganta. En cambio, por su derecha, los afluentes del Jordán son irrelevantes y sin aguas permanentes (barrancos secos la mayor parte del año). Solo destacan el Nahal Harod y el Nahal Tirsá (arab. Wadi el-Far’a).

				2. La región cisjordana

				Al oeste del valle del Jordán-mar Muerto y extendiéndose hasta el Mediterráneo se encuentra la región cisjordana llamada comúnmente Palestina. Una cadena montañosa paralela a dicho valle se despliega, desde poco más al sur de la reiniciación del curso del Jordán a su salida del lago de Genesaret, hasta el extremo meridional del mar Muerto. Las cimas más altas del sistema, conocido por los nombres de montaña de Efraím o de Samaría al norte y montaña de Judá al sur, son Djebel el-Azur (heb. Ba’al Hasor) con 1.016 m sobre el nivel del Mediterráneo en la zona norte, y una cota junto a la ciudad de Hebrón con 1.020 m en la zona sur del sistema. Como la distancia entre esta línea de cumbres y la fosa del Jordán es de apenas 20 km, resulta que en este escaso trecho hay un pronunciado desnivel del orden de 1.400 m.

				Por el oeste, en cambio, las montañas descienden por lo general más suavemente, dando lugar a un paisaje de colinas, que al pie de la montaña de Judá recibe el nombre de Shefelá. Viene a continuación la llanura costera, a veces sembrada de dunas, y finalmente el mar Mediterráneo. En esta zona no hay buenos puertos naturales. En la costa desembocan pequeños ríos, de los que solo merece citarse el Yarqón. Suelen estar alimentados en sus cabeceras por varios arroyos que descienden de la montaña entre barrancos; uno de los más conocidos es Wadi Natuf.

				Tomando como punto de referencia Jerusalén y a medida que nos movemos hacia el sur, la línea de la costa se aleja hacia el oeste, por lo que la zona de colinas y la llanura se ensanchan. A la altura del tramo meridional del mar Muerto puede decirse que la montaña ha desaparecido. A su vez, la costa se ha alejado definitivamente, al desviarse hacia el oeste formando casi un ángulo recto e iniciándose la línea del litoral norteafricano, pues estaríamos ya entrando en Egipto. Por nuestra parte y a partir de aquí, nos hallamos en una extensa región que se prolonga hasta el golfo de Áqaba y recibe el nombre de Néguev. Limita al este con el Arabá y al oeste con la península del Sinaí. Cerca de los confines de esta región egipcia hay algunos importantes macizos montañosos (Har Ramón, 1035 m). Un grande y complejo sistema fluvial de cauces, habitualmente secos, drena una buena parte del Néguev septentrional hacia el Mediterráneo; es el Nahal Besor, que desemboca al sur de Gaza. En cambio, el Néguev central y meridional drena hacia el Arabá por infinidad de barrancas, entre las que destaca por su envergadura el Nahal Parán.

				De Jerusalén hacia el norte, y después de la montaña de Efraím, se extiende una grande y fértil llanura llamada de Yizreel o de Esdrelón, que en sentido oblicuo comunica la llanura costera con el valle del Jordán, al sur del lago de Genesaret. Esta llanura apoya su espalda en una cadena montañosa, que, partiendo desde los montes de Samaría, se inicia con una serie de colinas y continúa después con la sierra del Carmelo. Va en dirección noroeste y se dirige al Mediterráneo, en el que penetra en forma de promontorio, junto a Haifa. Hacia el sureste, la llanura de Yizreel se estrecha por la presencia de los montes de Gelboé, que avanzan sobre ella, partiendo de la montaña de Efraím. Al pie de estos montes está Bet Sheán, por donde corre el Nahal Harod, el cual drena la llanura hacia el Jordán, mientras que otro río, el Nahal Quishón, lo hace en la parte norte de la misma, yendo en sentido contrario y vertiendo sus aguas en el Mediterráneo, junto Haifa.

				Al norte de esta gran llanura se encuentra otra extensa zona de colinas y montes de mediana altura, uno de los cuales se adelanta dominando la planicie; es el Tabor (588 m). Se trata de la comarca llamada Baja Galilea, enmarcada entre los puertos naturales de Haifa y San Juan de Acre (heb. Akko) –situados junto a una amplia llanura costera–, por el oeste, y el lago de Genesaret, por el este. Más al norte el paisaje se vuelve abrupto, con alturas como Har Merom (arab. Djebel Djermaq), de hasta 1.208 m, separando de nuevo los llanos de la costa del valle del Jordán. Es la Alta Galilea. El paisaje va progresivamente suavizándose por el norte hasta el cauce del río Litani. Estamos ya en territorio libanés.

				3. La región transjordana

				Al este de la fosa del Jordán, la estructura geográfica resulta más sencilla, pues viene a reducirse a una inmensa meseta, cortada de cuando en cuando por los afluentes a que hemos aludido antes. La plataforma en cuestión, por su flanco occidental, desciende al valle de forma bastante brusca, mientras que, por oriente, se prolonga hasta confundirse con el gran desierto Siro-Arábigo.

				La zona al este del tramo comprendido entre las fuentes del Jordán y la ribera sur del lago de Genesaret corresponde a los Altos del Golán. En la parte septentrional se ven aún las últimas prolongaciones de la cadena del Antilíbano y algunos cráteres volcánicos apagados; pero la meseta es en líneas generales llana y fértil y se prolonga hacia oriente con el nombre de En-Nuqra ya en territorio sirio. Termina en una zona inhóspita, de formación volcánica, llamada El-Ledja, junto a la cual se levanta majestuosa la montaña Drusa (Djebel ed-Druz, 1839 m). Esta región recibe el nombre genérico de Haurán.

				Entre los ríos Yarmuk y Yabboq se encuentra la comarca llamada Ajlun, llana en el norte y montañosa en el sur, donde aparecen alturas considerables, como Djebel Umm ed-Darraj (1247 m).

				La comarca de El-Belqa corresponde al tramo de meseta entre los ríos Yabboq (arab. Zerqa) y Arnón (arab. Mojib). Por lo general, el reborde sobre la hoya del Jordán se encuentra algo más elevado, presentando algunas de sus cumbres un aspecto montañoso. Es el caso del hoy llamado monte Nebo (808 m).

				Al sur del río Arnón está la meseta de Kerak. Más allá del actual Wadi Hesa se extiende la alta meseta de Edom, separada en dos por la hondonada de Feinan (heb. Punón), que se introduce desde el Arabá. Sobre la meseta hay zonas montuosas y cumbres considerables, como Djebel el-Ataita (1.641 m), Djebel Mubarak (1.727 m) y Djebel el-Yaman (1.665 m), a partir del cual tiene lugar una desviación secundaria hacia el oriente de esta cadena. Entre ambos sistemas de plataformas y montañas hay una zona relativamente baja, llana y desértica, conocida con el nombre de Hisma.

				4. Clima y vegetación

				El clima de Tierra Santa viene determinado por la influencia antagónica de dos importantes factores geográficos: el mar Mediterráneo y el desierto. Separados ambos por la pequeña distancia de unos 130 km por término medio, cada uno conforma la gran diferencia de paisajes existentes en el pequeño país y los cambios climáticos a lo largo de las estaciones.

				La costa está dominada por los vientos húmedos del mar y, en consecuencia, es fértil, verde y de clima mediterráneo, con temperaturas en invierno entre 10 y 15 ºC y en verano entre 27 y 32 ºC. El aire húmedo asciende por la Shefelá y por las colinas de Galilea, e igualmente penetra a través del valle de Yizreel hacia el interior, creando una zona rica y en parte cubierta de bosques, principalmente de encinas, con la media anual de precipitaciones de 1.200 mm. Más al norte, sobre las escarpadas laderas de Líbano y del Antilíbano se extendían en otro tiempo los famosos bosques de cedros, de los que apenas quedan restos.

				La montaña de Efraím y, sobre todo, la de Judá, aunque dominadas por el viento del mar, son, debido a su altura y a la naturaleza del terreno, regiones ásperas y de vegetación más bien pobre, donde se cultiva la vid, se explota el olivo y abundan los cipreses. En Jerusalén la media anual de lluvia es alta, de unos 600 mm. A pesar de que en verano la temperatura puede ser elevada (30 ºC en Jerusalén), esta desciende notablemente por la noche (18 ºC en Jerusalén).

				Por una parte, las nubes permanecen atrapadas en lo alto de la cordillera, quedando la vertiente este de la misma en lo que se llama «a la sombra», protegida de ellas. Por otra parte, el enorme desnivel que esta zona montañosa presenta por oriente produce un efecto muy típico en meteorología: el aire, al descender por estas laderas, se calienta un grado por cada 100 m de desnivel y consiguientemente se reseca. Por eso, la vegetación desaparece creándose un paisaje desértico extremadamente árido y quebrado sobre todo en el sur (desierto de Judá). A tales circunstancias se une el hecho de que estas laderas están directamente expuestas a los vientos secos procedentes del gran desierto Siro-Arábigo y de que una buena parte de ellas se halla ya bajo el nivel del Mediterráneo, lo que supone una presión atmosférica elevada. No obstante, puede llover algún día aislado en invierno, y entonces el agua corre torrencialmente por el fondo de los abruptos barrancos que constituyen el típico paisaje del desierto de Judá, los cuales durante todo el año están secos.

				Por todas estas circunstancias apuntadas, las llanuras del Jordán configuran un paisaje desértico, salvo en el norte, cerca del lago de Genesaret, adonde llega el aire húmedo principalmente a través del valle de Yizreel. La estrecha línea que sigue el curso del Jordán con sus interminables meandros constituye una franja verde y exuberante con un microclima tropical, que va empobreciéndose a medida que se acerca al mar Muerto, en cuyos alrededores no hay vegetación, siendo uno de los paisajes más desolados del mundo. Algunas fuentes en lugares aislados de la fosa crean bellos oasis; tal es el caso de Jericó, donde, no obstante, la temperatura media del verano es de 40 ºC. En esta localidad la media anual de lluvia es de 200 mm. Al sur del mar Muerto solo llega a 50 mm.

				Por su parte, Galilea es de clima suave y paisaje verde por estar expuesta al benéfico influjo del Mediterráneo. La moderada diferencia de altura entre las colinas y el nivel del lago de Genesaret no permite el fenómeno de desertización registrado en el bajo Jordán. Solo en la ribera norte del lago existe mayor aridez en el paisaje.

				El Néguev, por su situación geográfica, no se ve beneficiado por los vientos húmedos del Mediterráneo; por eso es un enorme desierto que solo parcialmente y en muy escasa medida han podido transformar las actuales técnicas de regadío del estado de Israel. La media anual de lluvia en Bersheva es de 143 mm.

				Al este del valle del Jordán, la subida a la gran meseta de Transjordania sigue siendo de carácter semidesértico. Pero, a medida que se va tomando altura y dominando sobre los montes de Cisjordania, las laderas y después la meseta se transforman en una región fértil, expuesta a los vientos del Mediterráneo. Crean un paisaje de cierta austeridad, muy semejante al de la meseta castellana, donde se recogen buenas cosechas de cereales. Sobre las colinas al norte del Yabboq (Wadi Zerqa) se ven los restos del antiguo bosque de Galaad, constituido fundamentalmente por encinas. Más al este, los vientos orientales del desierto hacen acto de presencia y detienen el influjo mediterráneo. Así se inicia una zona esteparia que al fin acaba confundiéndose con la gran extensión desolada, conocida por el nombre de Gran Desierto, que por el este continúa hasta el Éufrates y por el sur se interna en Arabia Saudita.

				Pero si, como decimos, el dominio alterno de influjos marinos o desérticos determina la diversidad del paisaje, también influye en los cambios atmosféricos a lo largo del año. El equilibrio entre los vientos mediterráneos o desérticos no es siempre constante. En la meseta cerealista de Trans­jordania durante gran parte del año dominan los vientos del este, que en invierno son fríos y en verano tórridos. Ya hemos dicho que el desierto de Judá en la Cisjordania recibe también periódicamente estos vientos, que ascienden hasta las cimas de la sierra y se dirigen hacia la costa, creando un ambiente bochornoso, sobre todo algunos días de primavera y otoño. Es el viento terral típico, llamado hamsin. En general, y para resumir, podemos decir que el invierno en Tierra Santa es corto, relativamente frío en las zonas más altas y con precipitaciones muy intensas; a veces puede nevar en la montaña de Judá. La primavera es suave, salvo los días de hamsin, aunque en la montaña sigue bajando bastante la temperatura durante la noche. No llueve habitualmente, salvo las llamadas «lluvias tardías», de carácter restringido. El verano es cálido en todo el territorio. Solo las zonas más altas experimentan durante las noches el alivio de su privilegiada situación. El otoño es aún seco, menos caluroso, salvo los días de hamsin; pero ya empiezan a dominar sobre casi todo el territorio los vientos del Mediterráneo, que acabarán por traer, primero de forma esporádica, las «lluvias tempranas» y después las lluvias del invierno.

				Pistas de trabajo

				Dibuje un mapa mudo de Palestina y señale en él los principales wadis, ríos, montes y regiones. Señale también las principales vías de comunicación. 

				II. GEOLOGÍA

				En Tierra Santa quedan tan solo reducidos restos de la primitiva plataforma continental del Precámbrico, con rocas metamórficas, en la región del golfo de Áqaba y sus alrededores. Hay que ir ya al Jurásico, hace unos 150 millones de años, en plena Era Secundaria, para hallar terrenos sedimentarios de areniscas al este del mar Muerto y en la cuenca del Wadi Zerqa. Sin embargo, la mayor parte de la estructura geológica del país, al menos la parte más caracterizada, pertenece al terreno Cretácico. Del Cenomanense (Cretácico Medio) son la mayoría de las rocas calizas de la montaña de Judá, Efraím, Galaad y una buena parte de Galilea y el Carmelo. A ellas suele sobreponerse el Turoniense. Del Senoniense (ya en el Cretácico Superior) tenemos otras calizas blandas, características del desierto de Judá y de una gran parte de la meseta transjordana, más allá del reborde que mira a la fosa del Jordán.

				Todavía en el Terciario, durante el Eoceno, hace unos 45 millones de años, una gran parte de Tierra Santa estaba cubierta por el mar, aunque por entonces tenían lugar las presiones que originarían los plegamientos en el paquete de estratos depositados en el fondo del mar. De entonces datan ciertos terrenos calizos del Néguev, así como del Ajlun y de Galilea. En el periodo Mioceno, hace unos 18 millones de años, tuvo lugar la mayor actividad orogénica que plegó y quebró todos los estratos anteriores e hizo emerger las tierras del país, salvo las llanuras costeras. Ello permitió la salida de lava volcánica que ha dado origen a los basaltos en los alrededores del lago de Genesaret, del Hule y en el macizo de Djebel Druz. Fue entonces cuando se produjeron las grandes fallas que de norte a sur darán lugar a la fosa tectónica del Jordán, con todo el cortejo de fallas secundarias en distintas direcciones. Entre ellas cabe citar la que separa la Shefelá de la montaña de Judá, sensiblemente paralela a la del Jordán, y la gran falla al norte del Carmelo, que determina la orientación oblicua, respecto al sistema, de la llanura de Yizreel.

				Durante el Cuaternario, en el Pleistoceno, hace un millón y medio de años, y en los comienzos del Holoceno, hace 10.000 años, se formaron las llanuras costeras, a causa del fenómeno mundial de las glaciaciones y de los movimientos que variaron repetidas veces el nivel del mar. Un enorme lago, conocido hoy con el nombre convencional de Lisán, ocupaba toda la fosa del Jordán, que acabó fragmentándose y dando lugar al sistema actual de lagos y corriente fluvial propiamente dicha. A su vez, la fosa fue hundiéndose progresivamente, y los afluentes se vieron precisados a horadar sus típicas gargantas, entre las que hay que destacar la del Mojib, la cual alcanza una profundidad de 700 m. Al final del Pleistoceno comienza una etapa de desecación progresiva en el clima del país, que con ciertas interrupciones continúa hasta la época actual.

				III. GEOGRAFÍA POLÍTICA ACTUAL

				En la actualidad, Cisjordania está ocupada por el Estado de Israel, fundado en 1948. Sus fronteras son el resultado de la guerra árabe-israelí y del consiguiente armisticio de 1949. En 1967 y después de la llamada Guerra de los Seis Días, Israel ocupó nuevos territorios, estableciendo como frontera con Jordania el curso del Jordán. Estos territorios quedaron, bajo administración especial, sin estar integrados plenamente dentro del Estado, y hoy ya disfrutan de total autonomía a cargo de la llamada Autoridad Palestina. Su población sigue siendo árabe palestina. A su vez, Israel ha incorporado plenamente a su Estado los Altos del Golán, que en otro tiempo pertenecieron a Siria. El número de habitantes del Estado de Israel es de 7.100.000, de los que son judíos unos 5.680.000; el resto está integrado por árabes y otras minorías. A estas cifras hay que añadir más de 2.000.000 de habitantes en los territorios ocupados: Judea y Samaría; y 1.400.000 en Gaza. Las ciudades más importantes son: Tel Aviv con 380.000 habitantes, Jerusalén con 740.000 y Haifa con 267.000 habitantes.
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								A Evolución de los territorios de Israel y Palestina.

							
						

					
				

				 

				Por su parte, la Transjordania integra el Estado denominado Reino Hashemita de Jordania. Declarado Emirato de Transjordania en 1921, se convierte en reino en 1946 y adopta el nombre de Jordania en 1949. Tiene en la actualidad 5.500.000 habitantes. Su capital es Ammán, con 2 millones de habitantes.

				IV. GEOGRAFÍA HISTÓRICA BÍBLICA

				Se trata ahora de reconstruir sobre el mapa real de Tierra Santa las referencias geográficas que aparecen en el texto sagrado y de localizar los principales topónimos en él citados. El diverso valor histórico que puedan tener los distintos relatos bíblicos no es aquí objeto de estudio y discusión, ya que será tratado en otros capítulos de la presente obra. Tan solo atendemos ahora a la identificación topográfica y ambientación geográfica de los hechos, más allá de que estos puedan ser reales o legendarios.

				Para comenzar, hay que decir que la Tierra Santa se halla en uno de los cuernos de lo que Breasted llamó en su día el «Creciente Fértil». En efecto, se trata de una amplia zona del occidente asiático en forma de inmensa media luna, con los cuernos hacia el sur, constituida por un conjunto de países de suelo relativamente fértil, y en cuya concavidad se encuentra una de las regiones más ásperas y desoladas del planeta, el inmenso desierto Siro-Arábigo. El cuerno oriental de este creciente fértil lo forma Mesopotamia, y el occidental Tierra Santa y el Líbano. El valle del Nilo podría ser considerado como su ulterior prolongación, internándose ya en África. La parte central del creciente lo constituyen las altas cuencas del Éufrates y Tigris, que se reparten entre los actuales países de Siria, Turquía e Iraq.

				En cualquier caso, Tierra Santa fue siempre en la antigüedad un lugar de paso entre el poderoso Imperio egipcio y los otros imperios de oriente: hititas, asirios, babilonios, persas... Las vías de comunicación más importantes con nombres bíblicos2, eran dos. La primera recibe el nombre de «camino del mar» o via maris (Is 9,1), llamado también «camino de los filisteos» (Ex 13,17), que desde Egipto bordeaba la costa de Palestina hasta la sierra del Carmelo. Allí, evitándola, atravesaba por un estrecho paso, junto a la ciudad de Meguiddó, para salir a la llanura de Yizreel. Recorría la Baja Galilea y se dirigía al Jordán en su tramo más alto, cerca del lago Hule, para ascender a la Becá o para internarse en Siria, camino de Damasco. La otra arteria importante era el «camino del rey» (Nm 20,19), que, procedente del golfo de Áqaba, subía a la meseta transjordana desde el Arabá y seguía paralela al sistema mar Muerto-Jordán, no muy lejos del borde de la fosa. Finalmente se unía al camino anterior en los Altos del Golán. Había además otras rutas secundarias y ramales de intercomunicación en diversos puntos entre unos y otros caminos.

				Hay que señalar que el nombre de Palestina, frecuentemente empleado para designar el país que estudiamos, no aparece nunca en la Biblia. Lo utiliza el historiador griego Heródoto (siglo v a.C.), y después aparece en fuentes romanas del siglo ii d.C. Probablemente viene de la palabra pelish­tim (‘filisteos’). En la literatura bíblica, el país se designa con distintos nombres, de los cuales el más común en el AT es el de Tierra de Canaán (heb. ’Eresh Kena´an).

				1. Antiguo Testamento

				a) Los patriarcas

				Las narraciones del Génesis sobre la época patriarcal reflejan el ambiente de pueblos de pastores nómadas que se mueven a través de un territorio donde existen varias «ciudades-estado». Todo el conjunto podría apuntar hacia el año 1900 a.C., en torno a los comienzos del Bronce Medio o periodo de la invasión de los hicsos. El clan semita de Abrahán, que habita en tiendas, procede de Harán en el alto Éufrates y más remotamente –se dice– de Ur en Sumeria–. Recorre el país por la montaña de norte a sur, deteniéndose en los lugares que después serán famosos como santuarios. Se trata precisamente de la justificación del carácter sagrado de tales lugares, por medio de distintas teofanías.

				Abrahán aparece en Siquem (hoy Tell Balata, cerca de Nablus), en la montaña de Efraím, justamente en una encrucijada de caminos, donde se une el que, siguiendo la montaña, va de sur a norte (el «camino de Betel a Siquem», según Jue 21,19) con otro que desde el Jordán sube a través de Wadi Far´a. Este, a su vez, empalmaba con el que desde la meseta transjordánica bajaba a la fosa del Jordán por el valle del Yabboq (arab. Wadi Zerqa). El patriarca se mueve unos 50 km desde Siquem a Betel (hoy Beitin, al noreste de Ramalla). De aquí, atravesando la montaña de Judá, se interna en el Néguev, desde donde penetrará en Egipto. De nuevo desanda el camino hasta Betel, y aquí es precisamente donde se separa de su sobrino Lot, el cual baja a la hoya del Jordán. Abrahán se mueve de nuevo al sur y acampa junto a Hebrón, importante lugar de la montaña de Judá, que aún hoy conserva ese nombre.
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								A Países en el antiguo Próximo Oriente.

							
						

					
				

				 

				El episodio de la campaña de los cuatro reyes orientales que, en una expedición de castigo, atacan a los estados del sur del mar Muerto, permite algunas identificaciones, entre ellas el propio gran lago que recibe el nombre típico de mar de la Sal (heb. Yam ham-Melah), las montañas de Seir en la zona de Petra o quizá ya internándose hacia la península del Sinaí, El-Parán al este del Arabá... Se cita a los refaítas, zuzúes, emíes y horitas, antiguos pueblos que aparecen citados igualmente al este del Arabá en Dt 2,10-12, y la ciudad de Cadés (‘Ain el-Qudeirat) en el Néguev. Sodoma y Gomorra podrían estar hipotéticamente sepultadas bajo el mar Muerto al sur de la península de Lisán, en una zona de aguas poco profundas y de posible hundimiento en época reciente. Abrahán persigue al ejército vencedor hasta Dan, cerca de las fuentes del Jordán. Se cita asimismo Hobá, al norte de Damasco. Después aparece Melquisedec, sacerdote y rey de Salem (Jerusalén) y se hace referencia a su encuentro con Abrahán en el valle de Savé, en las afueras de esa ciudad.

				El patriarca sigue vagando por el Néguev y vuelve a Hebrón, al llamado encinar de Mambré; de nuevo se dirige hasta cerca de Cadés y Sur, se mueve hacia la costa de Guerar, hoy Tel Haror (arab. Tell Abu Hureireh), entre Bersheba y Gaza, en las inmediaciones del actual Nahal Gerar. Retorna a Bersheba, llega hasta el monte Moria, que una tradición posterior colocará en Jerusalén en el lugar del templo, y finalmente él y antes su mujer Sara morirán y serán enterrados en Hebrón, en la cueva de Makpelá.

				No hay noticias literarias de que el patriarca Isaac saliera del Néguev; allí recibió a su esposa Rebeca, que venía de Harán, en la Alta Mesopotamia, y desde allí se le ve moverse hacia Guerar, según un pasaje que repite la historia acaecida a su padre. Después parece permanecer en Ber­sheba. Desde allí parte su hijo Jacob para Harán. Siguiendo el camino de la montaña, llega hasta Betel, donde pasa la noche y es protagonista de una teofanía. Probablemente desde Siquem, por el camino ya mencionado que atraviesa el Jordán y sube a la meseta transjordana, se dirige al alto Éufrates. En efecto, esta ruta será descrita minuciosamente como la seguida por Jacob a su vuelta, citando el nombre del río Yabbok y las ciudades transjordanas de Penuel (hoy Tell edh-Dhahab) y Sukkot (hoy Tell Deir’Allah), ambas en el bajo Yabbok, así como las ciudades cisjordanas de Siquem y Betel. Al llegar aquí, se dirige seguidamente a Efratá, que debió de ser una aldea en el territorio de Benjamín, y es el lugar donde nacerá este último patriarca y morirá de parto Raquel su madre. Sin embargo, una tradición posterior, aunque relativamente antigua, sitúa la tumba de esta matriarca en Belén, y a ella hace referencia el texto de Gn 35,19. Esaú, por su parte, aparece como patriarca del pueblo de Edom o Seir, en la Transjordania, al sureste del mar Muerto.

				José, enviado por su padre Jacob para encontrar a sus hermanos, sigue el mismo camino, por la montaña, desde Hebrón, donde residía su padre, hasta Siquem y de aquí a Dotán (hoy Tell Dotan, a 8 km de Yenin). Recogido por una caravana de mercaderes «madianitas», lo llevan a Egipto y allí lo venden como esclavo. Jacob parece que continúa viviendo en Hebrón y, cuando baja a Egipto, al encuentro de su hijo, hace una estación en Bersheba, donde tiene lugar una teofanía. En Hebrón será finalmente sepultado con sus padres, aunque parece existir también otra tradición al respecto (Gn 50,5).

				b) El éxodo

				Hoy ya no se admite que todas las tribus israelitas salieran de Egipto en la emigración que conocemos por el nombre de «éxodo». Algunas estaban ya en Palestina, otras probablemente se unieron a la migración desde el desierto, sin haber pisado nunca las tierras del Nilo. Desde el punto de vista geográfico, la ruta del éxodo y la identificación de todas las etapas citadas en la Biblia es un problema hoy por hoy irresoluble. La cuestión principal reside en la propia identificación del monte sagrado de la teofanía, llamado en los textos Sinaí por la tradición yahvista, y Horeb por la elohista y el Deuteronomio. No es seguro que la tradición cristiana que identifica el Sinaí con Djebel Musa, al sur de lo que hoy se llama península del Sinaí, tenga un sólido fundamento.

				Si la teofanía está relacionada con una erupción volcánica, como podría deducirse de las fuentes yahvista y deuteronomista (Ex 19,18-22; Dt 4,11-12), entonces ciertamente no puede ser el actual Sinaí, que no es zona volcánica. Habría que buscar el monte en la península Arábiga, cerca de la costa, poco antes de la entrada del golfo de Áqaba, en el macizo de Djebel Harab, donde han existido volcanes en erupción en época histórica, como Hala el Bedr. Si, por el contrario, la teofanía está solamente relacionada con una importante tormenta, tal como la describe el elohista (Ex 19,16), pudo haber tenido lugar lo mismo en Djebel Musa que en el macizo norte de esa península, o en otro lugar del Néguev. Se ha hablado concretamente de Djebel Halal, al oeste de Cadés, o de la «montaña sagrada» de Har Karkom, al sureste del anterior, si bien los hallazgos arqueológicos aquí recuperados datan del iii milenio a.C. y no de la época del éxodo. Nótese, sin embargo, que el territorio de Madián, con el que se relaciona directamente el Sinaí (Ex 3,1), estaba ciertamente en la península Arábiga, justamente en la región de Harab, que todavía se llama Madyan. Existe una vieja tradición judía al respecto, bien documentada, de la que en último término se hace eco san Pablo cuando dice: «El monte Sinaí está en Arabia» (Gal 4,25).

				Solo es posible hablar con verosimilitud de las primeras etapas de la salida de Egipto y de las últimas de la llegada a Palestina. Como punto de partida se señala la ciudad de Ramsés, Pi Ramsés, que es Tanis o sus alrededores (Qantir). Se trata de la conocida gran ciudad egipcia en la zona oriental del delta del Nilo. En Qantir, que era la residencia de Ramsés II, tenía este faraón su palacio, cuyas ruinas aún se conservan.

				La primera estación citada en la ruta es Sukkot, que debe ser Pitom-Teku, la ciudad del dios Atum, localizada en Tell el-Maskhuta, al este del delta, ya camino de los Lagos Amargos. Esta ciudad ha sido citada antes en el éxodo, como uno de los lugares en que había colonia hebrea, que trabajaba para los egipcios. Se trataba de una fortaleza que guardaba el camino del desierto. Toda esta comarca, en el Wadi Tumilat, debió ser la Tierra de Goshén, de la que también habla el Génesis como lugar de establecimiento de los hebreos. La segunda etapa es Etam. Se ha hablado de una conocida fortaleza egipcia, Htm, al sur de Teku, citada por los textos, que pudiera ser la estación bíblica; pero no es seguro. La tercera etapa es Pi Hahirot, entre Migdal y el mar, frente a Baal Sefón (Ex 14,2). Pi Hahirot parece un nombre egipcio corrupto; pero no está localizado el lugar. Migdol, por el contrario, es bien conocido y designa una fortificación fronteriza del faraón Seti I en Tel el-Her, ya cerca de Pelusio, en el norte. Igualmente Baal Sefón, que es el nombre de una divinidad fenicia, la cual tenía culto en Dafne, es una ciudad al nordeste del delta. Esto indicaría una ruta en dirección hacia el Mediterráneo por la via maris o camino de los filisteos, lo que contradice el texto de Ex 13,17-18, que habla de una ruta del desierto, sin duda hacia el sur. Pero también hay otros testimonios de que estos nombres se repetían con alguna frecuencia en toda la zona.

				Es aquí donde tiene lugar el «paso del mar Rojo» (heb. Yam Suf). Su etimología puede significar «mar de las cañas» y podría referirse a los Lagos Amargos y su entorno pantanoso (hoy en día incluidos dentro del canal de Suez); o a las marismas cerca del Mediterráneo en la zona de Pelusio, interpretación que iría bien con la «ruta norte»; o, finalmente, con el propio mar Rojo en el golfo de Suez, justamente en una zona de marismas entre este y los Lagos Amargos sometida al régimen de mareas del primero, lo que pudiera estar en relación con el paso.

				A partir de aquí, el resto de las estaciones es de interpretación discutible por desconocerse la verdadera ruta y la propia identificación del Sinaí. Entre los muchos topónimos citados (más de cincuenta estaciones) hay dos puntos inequívocos, que son Cadés Barnea y Esyón-Gueber. El primero debe identificarse con ‘Ain Qudeirat, un oasis al oeste del Néguev central; el segundo era un puerto en el golfo de Áqaba, junto a Elat. También son conocidas las últimas estaciones, ya en las mesetas de Transjordania. En Cadés el pueblo israelita permanece acampado durante mucho tiempo (Dt 1,46). Desde aquí hay un intento de penetración en la Tierra Prometida, hecho que estaría reflejado en la historia los famosos exploradores y sus inmediatas consecuencias (Nm 20,2; 21,1-3; Jos 14,6ss; Jue 1,9-17). Pero tampoco puede descartarse que ya para entonces estuvieran instaladas en el país, y en buena parte desmembradas, las tribus de Simeón y Leví, que en otro tiempo habrían vivido hasta en la montaña de Efraím (Gn 34,25-29).

				El otro grupo de tribus, que comprendía a Rubén, Efraím, Manasés y Benjamín, vendría acaudillado primero por Moisés y después por Josué, a través de la llamada «ruta del éxodo», cuyas últimas etapas, moviéndose desde Cadés, vienen consignadas en una doble y contradictoria tradición. Según Nm 20,14-23; 21,4; y Dt 2,1-25, los israelitas no atravesaron los territorios de Edóm y Moab. Se dirigieron primero hacia lo que sería más tarde Esyón-Guéber en el mar Rojo, pasando tal vez por la comarca de las minas de cobre de Punón, hoy Feinan, junto al Arabá; o más bien, como parece más lógico, atravesando por Timná en el mismo Arabá, pero mucho más al sur y del lado occidental, donde tendría lugar el episodio de la serpiente de bronce (Nm 21,4-9). Desde Áqaba iniciaron la «ruta del desierto», bordeando los territorios de ambos pueblos hasta más allá del Arnón. De aquí, internándose hacia el oeste, fueron a parar hasta los llanos de Moab, en el valle del Jordán, frente a Jericó, en la ribera oriental del río.

				La segunda tradición, contenida en Nm 33,41-49 y secundariamente en Nm 21,10-20, supone que el pueblo atravesó los territorios de Edom y Moab por el «camino real», pasando incluso por la ciudad de Dibón. Se ha dicho que ambas rutas pueden aludir a dos migraciones distintas, acaso una conducida por Moisés con las tribus de Lía y la otra por Josué con las tribus de Raquel. No parece que esto tenga fundamento. Más bien habrá que pensar que la segunda tradición es posterior (pertenece al documento sacerdotal) y obedece a una reconstrucción «culta» de la ruta, que utilizaría un itinerario de viajes existente en la época, ajeno por completo al verdadero camino de las tribus. En estas fuentes hay algunas localidades bien conocidas, como Parán, el torrente Zered = Wadi el-Hesa, el Arnón = Wadi el-Mojib, y Dibón = Diban al norte de este río.

				c) La conquista

				Los primeros territorios donde se asientan los israelitas, que vienen de la peregrinación por el desierto, se encuentran en Transjordania. Es una parte de la meseta, en la zona conocida como El-Belqa, al nordeste del mar Muerto. Para ello tienen que enfrentarse al rey cananeo de Hesbón, llamado Sijón, a quien derrotan en Yahás, y cuyo territorio ocupan. Hesbón está localizado en Hisban, al norte de Mádaba. Yahás, no localizado, estaría al sureste de Hesbón.

				La conquista de un pretendido reino de Basán, derrotando a su rey Og, parece una interpolación posterior, sin visos de realidad histórica ni de localización geográfica coherente. Solo puede decirse que Basán es un territorio al este del lago de Genesaret, y Edrei, el lugar de la batalla, es Dera’a, en el alto Yarmuk. En cambio, sí parece que los israelitas ocuparon la región de pastos de Yazer, al norte de Hesbón, y Galaad, más al norte, pero sin sobrepasar, en esa época el cauce del Yabbok. Es decir, se completa el asentamiento en todo El-Belqa, si es que, como parece más probable, no había aquí ya asentados otros «israelitas» que no participaron en la marcha común por el desierto y con los que se hermana a su llegada el grueso de la migración. Estos «israelitas» serían la tribu de Gad. La historia de Balaam, el relato de Baal Peor y la guerra contra los madianitas son relatos tardíos que no responden a la realidad de los hechos en la época de la conquista.

				Moisés no condujo al pueblo más allá del Jordán. Solo contempló la tierra de Canaán desde una montaña, el monte Nebo, que la tradición localiza en la cima que hoy lleva el nombre de Ras el-Siyaguh (711 m) al noroeste de Mádaba, desde donde ciertamente se contempla una espléndida vista sobre la fosa del Jordán y Cisjordania. Probablemente, la palabra Nebo en el texto no significaba originariamente otra cosa que monte en sentido genérico.

				El Jordán fue pasado frente a Jericó. La ciudad, situada en el oasis de su nombre sobre una colina (Tell es-Sultan), no era entonces, en realidad, más que un pequeño pueblo, el cual fue fácilmente conquistado; pero tal evento adquiere en el texto bíblico una dimensión épica por el simbolismo de tratarse de la primera población conquistada en la Tierra Prometida. Después, los israelitas subieron a la montaña y conquistaron algunas plazas. El texto se hace eco de una tradición etiológica, según la cual las ruinas de la antigua e importante ciudad de Ay (hoy Khirbet et-Tell), que ya estaba destruida y abandonada hacía más de mil años cuando llegaron allí los israelitas, serían el testimonio fehaciente de las victorias en la campaña de conquista.

				Otras ciudades cayeron sin combate, como Gabaón (hoy El-Jib). Pero una coalición de reyes cananeos procedentes de la Shefelá fue derrotada por Josué en el barranco de Bet-Horón, uno de los más famosos caminos de bajada desde la montaña a la Shefelá, al norte de Jerusalén. Sin embargo, es discutible que los «reyes» derrotados fueran los que se citan en el texto. Las ciudades consignadas son: Jerusalén, Hebrón, Yarmut, Lakish y Eglón. La huida del enemigo pasando por Ayalón terminó en Azeca. Yarmut es Tel Yarmut, cerca de Azeca, que sería el actual Tel Azeca (antiguo Tell Zakariah), ambos al sur de Bet Shemesh. Bet Horón y Ayalón conservan actualmente sus nombres. Pero la presencia de los reyes de Jerusalén y de lugares más lejanos, como Hebrón, Lakish (Tell Duweir, al oeste de Hebrón) y Eglón (posiblemente Tell el-Hesi, al oeste del anterior), debe ser tomada con toda reserva. En efecto, parece tratarse de un artificio literario del autor con el fin de empalmar a continuación la toma de esas ciudades del sur, cuya conquista no se debe al grupo de Josué, sino a los esfuerzos de la confederación de Judá. Algunas quizá fueron conquistadas temporalmente como Hebrón (Jue 1,10-15), pero otras como Lakish, Eglón y Libná no lo fueron sino muy tardíamente.

				La conquista del norte fue realizada por otro grupo de tribus: Zabulón, Isacar, Neftalí y Aser, que no procedían de Egipto, ni tuvieron la experiencia del Sinaí. Vivían en el país desde la época patriarcal o, más bien, entraron en un momento indefinido procedentes del desierto, en todo caso con anterioridad a la «conquista» de Josué. De todos modos, téngase en cuenta que hoy la crítica histórica sobre la conquista del país, tal y como aparece en el libro de Josué, es mucho más severa que hasta ahora, especialmente tras los estudios de algunos arqueólogos como Finkelstein. Pero, como hemos ya advertido reiteradamente, aquí nos limitamos a estudiar el relato bíblico desde el punto de vista geográfico. Los problemas relativos a la verdadera historicidad de los hechos narrados serán tratados en otras partes de la presente obra.

				Después del pacto de Siquem, en que unos y otros –los de la migración de Josué y los del norte– adoptan el culto de Yahvé, las tribus del norte se sublevan contra los cananeos, con quienes habían convivido antes, y, tras la batalla de las Aguas de Merom (las fuentes de donde se suministraba de agua a la ciudad de Merom, probablemente Tell el-Khureibeh, cerca de Djebel Marun, al oeste de Hasor), se hacen dueños de esta famosa ciudad. Hasor está perfectamente localizada y excavada al suroeste del antiguo lago Hule. En el relato del ya citado pacto se hace alusión a las dos montañas a cuyo pie se encuentra la ciudad de Siquem (Tell Balata). Se trata de Garizim y Ebal, designados hoy con los mismos nombres (881 m y 940 m, respectivamente).

				d) Tierra Santa en la época de los jueces

				La situación de Tierra Santa alrededor del siglo xi a.C., después del establecimiento en ella de Israel, estaba determinada por la presencia de cuatro grandes bloques de pueblos. Los cananeos, que ocupaban las zonas más fértiles y estratégicas de Cisjordania, establecidos en pequeñas «ciudades-estado». Las más importantes de estas eran, entre otras, Guézer (Tel Yezer), Bet-Shemes (Tell er Rumele), en la Shefelá; Meguiddo (Tell el-Mutesselin), Tanak (Tell Ta’annek) y Bet Shan (Tell el´Hosn), en la llanura de Yizreel; Dor (El-Bury) y Akko (San Juan de Acre), en la costa; y aun la propia Jerusalén, en la montaña.

				Los filisteos, fracción de los llamados «pueblos del mar», se hallaban establecidos en la costa sur, con sus cinco ciudades: Ashdod o Azoto, Ascalón y Gaza, en el borde del mar, ciudades que hoy en día conservan el nombre antiguo; y Eqrón o Acarón (hoy Tel Milqne) y Gat (erróneamente identificada con Tel Nagila, y ahora localizable más bien en Tel Zafit), algo más al sur.

				Al otro lado del Jordán había pueblos emparentados con Israel. Los arameos al norte, divididos en varios estados, una de cuyas ciudades era Damasco; los ammonitas en El-Belqa nororiental con Rabbat Ammón (la actual Ammán) por capital; los moabitas, en la meseta de Kerak, que durante mucho tiempo tendrán por frontera el río Arnón por el norte y el Wadi el-Hesa por el sur, aunque conseguirán rebasar la frontera septentrional en ocasiones; los edomitas, que desde el Wadi Hesa llegaban hasta Ákaba. Su ciudad más importante era Bosrá, hoy Buseira, al sur de Tafila.
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								A Palestina en la época de los jueces.

							
						

					
				

				 

				Israel ocupaba por lo general la comarca más pobre de Cisjordania, es decir, la Montaña, y una escasa zona de Transjordania. Estaba constituido por una confederación de doce tribus, cuyas fronteras aparecen consignadas en el libro de Josué, en el cual se barajan dos documentos al respecto: el de los «confines de las tribus» y la «lista de ciudades». El primero describe los límites de algunas de las tribus; con el segundo, que enumera las ciudades de las otras, se completa el panorama de la ocupación israelita del país.

				De norte a sur nos encontramos, en primer lugar, con la pequeña tribu de Dan, que ocupaba la ciudad de su nombre (antes llamada Laish) y su territorio, junto a las fuentes del Jordán. Esta ocupación es posterior a la batalla de Merom (ca. 1200 a.C.). Dan tenía también un pequeño territorio en la Shefelá, entre Sorá y Eshtaol (Jue 13,25), al sur de Wadi Natuf, origen de la fracción que emigró al norte.

				En la región de los lagos Hule y Genesaret se hallaba establecida la tribu de Neftalí, que junto a Dan figura en la tradición como descendiente de Bilhá, la esclava de Raquel. La tribu de Aser (descendiente de Zilpá, la esclava de Lía) ocupaba la zona montañosa más occidental de Galilea. Zabulón e Isacar («hijos de Lía»), tribus muy unidas, habitaban en las colinas de la Baja Galilea. Su presencia, atestiguada en el valle de Yizreel, se debe probablemente al hecho de prestar servicios allí por cuenta de los cananeos, así como en la llanura de Akko lo hacían Zabulón y Aser.

				En el norte de la montaña de Efraím, incluyendo la ciudad de Siquem, habitaba la tribu de Manasés. Otra fracción de esta tribu, Makir, emigró a Transjordania, a los montes de Galaad. Efraím ocupaba, por el contrario, el sur de la montaña de su nombre, pero iría adquiriendo mayor importancia y territorio más amplio a costa precisamente de Manasés. En Efraím se hallaba por entonces el importante santuario de Silo.

				Por su parte, Benjamín (otra de las tribus de Raquel) poseía la parte central de la montaña entre Efraím y Judá, es decir, la comarca al norte de Jerusalén, y su territorio descendía por el este hasta el valle del Jordán. Entre sus ciudades figuran Betel, Gabaón, Mispa (Tell en-Nasbe) y Jericó.

				Judá, con todos los clanes que absorbió (quenitas, calebitas y quenicitas), poseía la montaña de su nombre, desde el sur de Jerusalén hasta el Néguev, donde se confundía con su tribu hermana, Simeón, prácticamente absorbida por Judá. La tercera tribu hermana, Leví (las tres descendientes de Lía), carecía de territorio propio. Ciudades clásicas de Judá fueron Belén y Hebrón.

				Al otro lado del Jordán y al sur de Manasés se hallaba Gad, que ocupaba la zona septentrional de El-Belqa, y Rubén, la zona meridional, al norte del Arnón. Rubén prácticamente desapareció ante las presiones continuas de Moab por el sur y de Gad por el norte.

				La extensión de los pobres territorios israelitas a las zonas más ricas, ocupadas por los otros pueblos, fue un proceso muy lento que en algunos casos nunca llegó a consumarse por completo. Por de pronto, en la época de los jueces la labor israelita fue principalmente de defensa. El quenicita (judaíta) Otoniel lucha con éxito contra Edom (y no «Aram», como por confusión de letras escribe el texto hebreo actual). El benjaminita Ehud combate a los moabitas en el valle del Jordán, hasta donde estos habían llegado en sus incursiones «imperialistas». Probablemente, la escena bíblica se desarrolla en Jericó, a la que debe referirse el apelativo de «Ciudad de las Palmeras» (Jue 3,13). Débora, en la montaña de Efraím, anima a Baraq para reunir a Neftalí y Zabulón contra Sísara (pretendido general del rey de Hasor y, en realidad, posiblemente, un caudillo de los «pueblos del mar»), a quien derrotan junto al río Quishón en las proximidades de Megiddó. El manaseíta Gedeón derrota a las hordas madianitas (nómadas del desierto) que, procedentes de más allá de Transjordania, asolaban el país. La batalla se dio en Nahal Harod, es decir, bajando desde Yizreel al Jordán. La persecución de los vencidos continuó por este último valle y, como intentaran remontar el del Yabboq pasando por Sukkot y Penuel, hasta allí fueron seguidos y capturados por las tropas reclutadas de Manasés, Zabulón y Aser.

				Jefté, en cambio, era un gadita, que vivía en el «antiguo» Galaad, al sur del Yabboq, el cual tenía que enfrentarse con la expansión de los ammonitas, aunque él estaba refugiado en Tob, posiblemente una comarca en la montaña de Galaad, ya al norte de aquel río. La victoria tuvo lugar en Aroer y Abel Keramim. La primera no es la atalaya que, llevando el mismo nombre, domina el Arnón y que algún tiempo después sería ciudad fuerte de Moab, sino otra fortaleza en las proximidades de Ammán (acaso Khirbet el-Beder), lo mismo que Abel (tal vez Kom Yadjaz). La ciudad de Mispá de Galaad, donde fue enterrado Jefté, sería Khirbet Djel’ad, al sur del Yabboq.

				Las escenas de las aventuras y luchas del danita Sansón contra los filisteos tuvieron lugar en las ciudades conocidas de Sorá y Timná, ambas localizadas con este mismo nombre en la actualidad, en la Shefelá cerca de Bet Shemesh; y en Ascalón y Gaza en la costa.
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								A Reino de David.

							
						

					
				

				 

				e) La monarquía

				El juez Samuel representa el paso de la federación o anfictionía tribal a la monarquía israelita. Corresponde precisamente al momento de mayor poderío de los filisteos. Samuel es un efraimita de Ramá (posiblemente Rantis en la Sefelá, al nordeste de Lod). Pasará su vida en la ciudad-santuario de Siló (hoy Seilún, en la montaña de Efraím). Allí se dice que vive los acontecimientos de la batalla contra los filisteos de Eben-Ezer, posiblemente Izbet Sartah en frente de Afeq en las cabeceras del Yarqón, batalla en la que Israel pierde el Arca de la Alianza. Esta última recorrerá las conocidas ciudades filisteas de Gat y Eqrón, hasta ser devuelta a Israel en Bet Shemesh (junto a la actual ciudad de este nombre en la Shefelá, al oeste de Jerusalén). De allí pasará después a Quiryat-Yearim, más en la montaña, probablemente el lugar actual de este nombre, cerca de Abu Gosh.

				Samuel juzga a Israel en sede itinerante entre la ciudad fronteriza de Betel y las ciudades benjaminitas de Mispá, Ramá de Benjamín (hoy Er-Ram) y Guilgal (lugar no identificado cerca de Jericó). En este ambiente de predominio benjaminita aparece el primer rey, Saúl, natural de Guibeá (hebr. Gib´ah), hoy Tel el-Ful, cerca y al norte de Jerusalén, distinta de la Gueba o Guibeat-Elohim (hoy Jeba´), plaza fuerte de los filisteos, al nordeste de la anterior. Desde Guibeá el rey organiza sus expediciones militares contra los ammonitas para liberar Yabésh de Galaad (de identificación dudosa, en el Ajlun transjordano, acaso Tell el-Maqlub); contra los filisteos, bajando a Mikmás (hoy Muhmás, camino del Jordán desde Betel); y contra los amalecitas, en los confines del Sinaí y del Néguev. La batalla final, en la que muere Saúl y su hijo Jonatán, tiene lugar en los montes de Gelboé, al norte de la montaña de Efraím, asomándose sobre el valle de Yizreel. Los filisteos estaban acampados en Sunem (hoy Sulam, al este de Afula) en el valle, y Saúl había ido a consultar a una pitonisa que vivía al pie del Tabor en Endor. Los despojos del rey vencido y muerto y los de su hijo fueron colgados en los muros de la cercana ciudad de Bet Shean, ya prácticamente en el valle del Jordán, a donde fueron a recogerlos algunos israelitas de Transjordania, de Yabésh de Galaad.

				David, natural de Belén en Judá, aparece interviniendo en la batalla del Terebinto, en las proximidades de Azeca, en pleno valle de Elá, entre Belén y Gat; más tarde en Adullam, donde bate a los filisteos. Seguidamente comienza a vagar por el desierto de Judá y sus alrededores, perseguido por Saúl, llegando por un lado hasta Engadí junto al mar Muerto y por otro hasta el Carmelo (El Kirmil) al sur de Hebrón. Después se alista como mercenario al servicio de los filisteos en Gat. En tal condición se enfrenta con los amalecitas en Siquelag, ciudad de emplazamiento discutido en el Néguev.

				Por fin, David es proclamado rey en Hebrón, mientras Ishbaal, el hijo de Saúl, lo es en Mahanáyim, ciudad de emplazamiento discutido en Transjordania, junto al Yabboq (tal vez Tell edh Dhahab el-Ghardi). En Gabaón (El-Jib) tiene lugar la escaramuza entre las tropas de ambos reyes, junto al famoso aljibe de la ciudad. Más tarde, Abner, general y parlamentario de Ishbaal, es asesinado en Hebrón.

				Proclamado ya rey de todo Israel, David conquista la ciudad jebusea de Jerusalén para hacerla capital de su reino, y, desde allí, comienza una serie de acciones militares que le darán casi un pequeño imperio en el Próximo Oriente. Vence a los filisteos en el valle de Refaím, una de las bajadas más importantes a la Shefelá, al sur de Jerusalén, y los persigue hasta la entrada de Guézer (al sureste de Ramla). Pacifica el Néguev, controlando a los amalecitas, y emprende una serie de campañas victoriosas en Transjordania, conquistando Ammón y Edom, y sometiendo a tributo a Moab y a los reinos arameos del norte, incluido Damasco.

				Durante su reinado tuvo lugar la sublevación de su hijo Absalón. Proclamado rey en Hebrón, se dirige a Jerusalén. David, atravesando el Cedrón y el Monte de los Olivos, huye hacia el valle del Jordán, vadea este río y llega a Mahanáyim en Galaad. Al norte del Yabboq, en el espeso bosque de encinas, tuvo lugar la cruenta lucha ente las tropas de David y las de Absalón, y este quedó colgado de uno de los árboles y allí mismo fue alanceado.

				Salomón no pudo retener todo el imperio de su padre, pues perdió buena parte de Edom y Aram; no obstante, fortificó ciudades como Hasor, Meguiddó y Guézer. Dividió todo el territorio, especialmente con carácter fiscal, en doce distritos, que no correspondían a la antigua división de tribus. Judá quedaba excluido. Eran estos: la montaña de Efraím, Guézer en la Sefelá, Hefer y Dor en la costa, Meguiddó en Yizreel, Ramot-Galaad y Mahanáyim en Transjordania, Neftalí, Aser y Isacar en Galilea, Benjamín en su territorio tradicional, y Gad al este del mar Muerto.

				Favoreció el comercio construyendo el puerto de Esyón Guéber en el golfo de Áqaba, desde donde enviaba naves a Ofir, bien sea en la costa de Arabia o en la africana Somalia. La reina de Saba, en el Yemen, fue a visitar a Salomón en Jerusalén. La alianza con el rey fenicio de Tiro, que le suministraba material (sobre todo madera de cedro procedente de las montañas de Líbano) para la construcción del templo, le obligó a la postre a cederle en compensación «veinte ciudades» en la llanura de Akko.

				A la muerte de Salomón, después de una asamblea celebrada en Siquem, el reino se dividió en dos: Israel y Judá. La frontera entre ambos corría por medio de Benjamín, quedando Betel y Jericó del lado de Israel, y Guézer, Ayalón, Mispá, Ramá y Gueba del lado de Judá. La capital de Judá era Jerusalén, y la de Israel, Siquem. Los dos santuarios más importantes de Israel, potenciados para eclipsar al templo de Salomón, fueron los de Betel y Dan. Hubo guerras fronterizas entre ambos estados. Abías, rey de Judá, conquistó Betel, pero esta volvió a perderse al poco tiempo reconquistada por Basá, rey de Israel, quien se apoderó incluso de Ramá de Benjamín y la fortificó. Acosado por el rey arameo de Damasco, que había tomado a Israel varias plazas en el norte del país (Dan, Kinneret junto al lago de su nombre, Abel-Bet-Maaká al norte de Hasor y posiblemente esta misma ciudad), se vio precisado a desguarnecer el sur. Asá, rey de Judá, tomó ventaja de la ocasión para reconquistar Ramá y, aprovechando el copioso material aportado por los israelitas del norte para la fortificación de esta plaza, se amurallaron las ciudades de Gueba y Mispa. Basá trasladó la capital de Israel a Tirsá (Tell el-Far´a en el valle de este nombre). Unos años después, el rey Omri la trasladó de nuevo llevándola a Samaría, hoy Sebastiya, al noroeste de Siquem.

				Entre tanto, en Transjordania, no solo los arameos del norte, sino Ammón y Moab se habían hecho totalmente independientes. A Israel le quedaba solo el territorio de Galaad para defender, del que el primer rey israelita, Jeroboam, había fortificado ya la plaza de Penuel, en el valle del Yabboq. Al parecer, Judá siguió manteniendo cierto control sobre algunos territorios de Edom, cuyo rey le rendía vasallaje.

				Ajab, rey de Israel, tuvo varios encuentros bélicos con el rey arameo de Damasco. Uno en las afueras de la capital Samaría, y otro frente a la ciudad de Afeq en el valle del Yarqón. En ambos salió victorioso, si bien sufrió un descalabro en su intento de recuperar la vieja ciudad israelita de Ramot de Galaad (Tell Ramith, al sur del Yarmuk), en colaboración con Josafat rey de Judá. Ajab murió en el combate. Por su parte, Josafat de Judá aseguró su control sobre Edom y reconstruyó el puerto de Esyón Guéber. Ayudó igualmente al nuevo rey de Israel, Joram, a realizar una operación de castigo contra Mesha, rey de Moab, que había ocupado algunas plazas al norte del Arnón, en la tierra transjordana de Israel. Fueron asimismo acompañados por el rey vasallo de Edom. Atravesaron el Néguev, rodearon la ribera meridional del mar Muerto y atacaron a Moab por el sur. Más tarde, una incursión de moabitas, auxiliados por ammonitas y edomitas, cruzó los vados del mar Muerto, junto a la península de Lisán. Recorrieron su ribera occidental hasta la fuente de Engadí y subieron por el desierto con ánimo de penetrar en la montaña de Judá, y llegaron hasta Técoa. Allí fueron derrotados por Josafat. El hijo de este, Joram, vivió una nueva rebelión de Edom, esta vez con éxito para el enemigo, que consiguió derrotar a Judá en Transjordania.
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								A Palestina en la época de la monarquía dividida.

							
						

					
				

				 

				También se consignan por entonces algunos tantos a favor de los filisteos, que conquistan la ciudad de Libná (de identificación discutida), en la Shefelá, junto a la frontera filistea. Algunos años después, Amasías, rey de Judá, se ve precisado a realizar una nueva expedición contra Edom para controlar las minas de cobre en el Arabá. El rey derrota a los edomitas en el valle de la Sal (sur del mar Muerto) y toma Sela, de identificación discutida.

				A su vez, Israel continuó las luchas contra los arameos. Estos volvieron a sitiar la ciudad de Samaría, pero terminaron abandonando la empresa. Poco después, Jorán rey de Israel realizó otra expedición hacia Ramot de Galaad, en la que cayó herido este rey. Regresó a su palacio de verano en Yizreel (lugar que actualmente lleva este nombre, en la llanura de la misma denominación), donde recibió la visita de su sobrino Ococías, rey de Judá. Más tarde, Jehú, rey de Israel, sufrirá una terrible incursión aramea en la comarca israelita de Transjordania. La incursión llegó hasta Aroer sobre el Arnón. Años después, Joás, rey de Israel, derrotará a los sirios y recobrará las ciudades que perdió su padre Joacaz. Su hijo, Jeroboam II, restableció las antiguas fronteras del reino casi en su integridad, mientras que Ococías, rey de Judá, hará otro tanto en la frontera filistea y en Edom.

				Durante este siglo ix a.C. se mueven por Israel los profetas Elías y Eliseo. Al primero le vemos tanto en Galaad, como en Samaría, Yizreel, el Carmelo, Betel, Jericó, Bersheba e incluso realizando una peregrinación al monte Horeb o Sinaí, sin que, una vez más, nos conste la localización de este. Por su parte, a Eliseo le vemos en Betel, en el Jordán, en el Carmelo, en Samaría... Por entonces tiene lugar la revuelta de Jehú, provocada por el profeta. Jehú es proclamado rey en Ramot de Galaad, cruza el Jordán y se dirige a Yizreel; aquí se encuentra con que los reyes de Israel y de Judá, que se hallan reunidos. El primero, Joram, es asesinado allí mismo, mientras que Ococías huye y, al intentar entrar en la montaña, es herido. Tiene que refugiarse en Meguiddó, donde muere. Jehú toma después posesión de la capital, Samaría, y lleva a cabo una terrible matanza sobre toda la familia de Ajab.

				La frontera judeo-israelita vuelve a resentirse, siendo reyes de ambos estados Amasías y Joás. Este último, rey de Israel, conquista la ciudad de Bet Shemes y, en una rápida operación, llega a saquear la propia Jerusalén.

				Pero hemos de referirnos ahora a las rutas seguidas por las tropas procedentes de los grandes imperios, que en este periodo hacen acto de presencia en el país. Ya Egipto, a la muerte de Salomón, lanza su ejército sobre Palestina en operación de castigo y control. El faraón recorre el país de los filisteos, sube a la montaña simultáneamente por Bet Shemes y Bet Horón, pasa junto a Jerusalén, donde el rey Roboam lo aplaca con tributos, va a Gabaón y Betel, después a Siquem y Tirsa. Baja por el Wadi Far´a hasta el valle del Jordán, conquista aquí algunas ciudades como Penuel, sube por el Nahal Harod, se apodera de Bet Sheán, recorre la llanura de Yizreel, toma Meguiddó y, por la ruta del mar, desciende a Egipto. Una segunda campaña punitiva de este mismo faraón Shesonq, a través del Néguev, está principalmente atestiguada por la arqueología.

				Más trascendental resultó el conjunto de campañas asirias para controlar el país, que acabaría finalmente por destruir el reino de Israel. Ya en el siglo ix a.C., los asirios habían realizado incursiones en el reino arameo de Damasco, y el propio Jehú había tenido que pagar tributo a Salmanasar III como consecuencia de una incursión asiria que había llegado hasta el Carmelo. Pero las más importantes campañas se realizan en el siglo viii a.C. El reino de Judá bajo Ajaz se encuentra presionado por el norte a causa de los ataques conjuntos de Israel y Siria (guerra siro-efraimita); por el sur, a causa de las revueltas en Edom; por el oeste, debido al expansionismo de los filisteos. Estos se apoderan de parte de la Shefelá, y conquistan algunas plazas en las obligadas bajadas desde Jerusalén, es decir, en las zonas de Bet Horón y Bet Shemes. En estas críticas circunstancias, el rey de Judá pide el auxilio de Tiglat-pileser III, rey de Asiria, el cual realiza tres memorables campañas para pacificar el país: En la primera desciende desde Fenicia por la costa hasta el «torrente de Egipto», conquistando las ciudades y creando la nueva provincia asiria de Duru, con su capital Dor. Al año siguiente, 733 a.C., conquista Galilea y prácticamente todo Galaad. Con la primera crea una nueva provincia llamada Maggidu, cuya capital era la antigua plaza fuerte de Megiddó. Al tercer año se anexiona Damasco y Transjordania, con las que crea las provincias de Qarnini y Haurina. Solo quedaba la montaña de Samaría en poder del rey de Israel. Una ulterior campaña del nuevo rey asirio Salmanansar V, continuada por su sucesor Sargón, pone fin al reino de Israel, cayendo la ciudad de Samaría después de tres años de asedio (721 a.C.). Samaría será precisamente el nombre de la nueva provincia asiria que incluirá también la antigua Duru. A su vez, en la Filistea se crea entonces la provincia de Ash­dudu (Ashdod o Azoto).

				Solo quedaba independiente el pequeño reino vasallo de Judá, reducido a las tierras altas de la montaña. Junto a él, Edom y Moab disfrutaban asimismo de cierta autonomía. Una nueva campaña asiria en tiempos de Senaquirib puso cerco a Jerusalén, si bien no logró conquistarla. Era entonces rey de Judá, Ezequías. Los asirios habían sitiado a Lakish (Tell ed-Duweir, en la Shefelá sur) y Libná (acaso Tell Bornat, algo más al norte).

				El tercer ejército, que va a hacer acto de presencia en el país, es el babilónico. Antes tendrá lugar un «incidente» que costará la vida a Josías, rey de Judá. El faraón Nekó, coaligado con Asiria, acude en ayuda de su exhausto aliado, que necesita apoyo en la región de Siria. Judá se había engrandecido ya a costa de los despojos de Asiria y había incorporado a su reino una buena parte de lo que fue el antiguo reino norte de Israel. Ahora Josías considera que el paso de los egipcios por su territorio para ayudar a los asirios rompería su alianza con Babilonia, y por ello sale a cortar el paso al ejército egipcio en el estratégico lugar de Meguiddó. La batalla es favorable a los egipcios, y Josías muere en el combate. Con motivo de esto, Egipto se hace con el control del país y nombra nuevo monarca a su gusto.

				Por fin llegarán las tropas babilonias después de derrotar en Karkemish a los egipcios; de momento se contentarán con rodear a Judá y apoyar a los aliados de Babilonia y antiguos enemigos de Israel, Ammón, Moab y Edom, para que ataquen al pequeño reino judaíta. Finalmente, el propio rey Nabucodonosor llega al frente de su ejército (597 a.C.), y Jerusalén se rinde; el rey Joaquín es depuesto y trasladado a Babilonia. En el 589 a.C. el nuevo rey Sedecías se rebela, y esto origina una nueva invasión del poderoso ejército babilonio. Las ciudades de Lakish y Azeca son sitiadas, lo mismo que Jerusalén. Dos años después cae la capital, que es destruida, mientras son deportados la mayoría de sus ciudadanos a Mesopotamia. El reino de Judá se convierte en una provincia del imperio, con capital en Mispá.

				Antes de concluir este apartado sería conveniente recordar la patria de algunos de los profetas del periodo monárquico: Amós era de Técoa (Tuqúa, al sur de Belén); Miqueas, de Moréset-Gat (hoy Tell el-Judeidah, en la Shefelá, al norte de Marisá); Jeremías de Anatot (hoy Ras el-Kharru­beh, al norte de Jerusalén).

				f) La vuelta del destierro

				Durante la dominación del Imperio persa, en cuya época vuelven ­algunos grupos judíos del destierro, Tierra Santa formaba parte de la V satrapía, conocida con el nombre de Transeufratina o «el otro lado del río» (aram. Abar Nahara), naturalmente visto desde la perspectiva de Mesopotamia. La satrapía se hallaba, a su vez, dividida en varias provincias. Las que correspondían a Tierra Santa eran: Sidón, que comprendía parte de la costa estrictamente palestina, con los puertos de Dor y Joppe; Tiro, que incluía también la zona del Carmelo y Ascalón; Akko, que era una fortaleza real; Samaría; Yehud (Judá); Ashdod, que abarcaba casi toda la Filistea; Idumea, que incluía Edom; y Ammonítida en Transjordania.

				En la Biblia se cita la obstrucción sistemática que ofrecieron a la reconstrucción de Jerusalén tanto los gobernadores de Samaría y de Idumea como otros funcionarios de las provincias de Ashdod y de Ammón. La provincia de Judá incluía Betel por el norte, Jericó por el este, y Bet Shur por el mediodía (dejando para Idumea la ciudad de Hebrón); por el oeste llegaba hasta la costa en la zona norte, e incluía la ciudad de Lod. La Ammonítida abarcaba no solo lo que antes había sido el reino de Ammón, sino también todo Galaad. Por entonces en Transjordania se estaba fraguando un nuevo pueblo de estirpe árabe, el nabateo, que llegará a tener mucha importancia en los siglos posteriores. Los nabateos ocupaban el territorio de los edomitas, expulsados hacia el Néguev (Idumea), pero su dominio llegará a extenderse con el tiempo por casi toda Transjordania.

				En el año 332 a.C., Alejandro Magno, que, después de la batalla de Isos, viene recorriendo la costa mediterránea del norte a sur, penetra por fin en Palestina, desde Tiro, y toma las ciudades de Akko, Torre de Estratón (lo que más tarde será Cesarea del Mar), Ashdod, Ascalón y Gaza. Después penetrará en Egipto. Durante esta incursión somete pacíficamente Jerusalén y su provincia. A su regreso, camino de Mesopotamia, conquista y destruye la ciudad de Samaría.

				Después de la muerte de Alejandro, Tierra Santa queda bajo el control de la dinastía macedónica de los Tolomeos, proclamados reyes de Egipto. Formaba parte de una extensa región llamada «Siria y Fenicia», que comprendía varias provincias (hiparquías). Entre ellas se hallaban –por lo que a Tierra Santa se refiere–: Fenicia, que incluía la ciudad de Akko, la cual ha de llamarse a partir de ahora «Tolemaida»; Galilea; Judá; Ashdod, cuya capital es en estos momentos la ciudad de Yabné (hoy Yibna, al sur de Joppe) e Idumea, todas ellas en Cisjordania. En Transjordania: la Traconítida, la Auranítida y la Batanea, todas al norte y prácticamente fuera de los términos propios de Tierra Santa; ya dentro de ella, la Gaulanítida en el Golán, la Galaadítida en Galaad, con Gadara por capital, la Moabítida (Moab) y Gabalítida. Además existían las ciudades autónomas de Samaría, Dor, Joppe, Ascalón y Gaza. Entre las principales ciudades del país, además de Jerusalén, figuraban Marisá (hoy Tel Maresha), Joppe, Samaría, Jericó, Abila (hoy Khirbet el-Kafrein, descendiendo de Ammán al mar Muerto), Tyrus (hoy Iraq el-Amir, al oeste de Ammán), Gadara, Berenice (la antigua Esyón = Elat), Pella (hoy Khirbet Fahil, en el valle del Jordán entre el Yarmuk y el Yabboq), Filadelfia (la antigua Rabat Ammón, hoy Ammán), Escitópolis (la antigua Bet Shan) y otras.

				En un segundo momento y a partir de la batalla de Pánion, en la que Antíoco III derrota a Escopas, general de Tolomeo IV, el país pasa a depender del reino de los Seléucidas, cuya capital era Antioquía de Siria. Tierra Santa aparece entonces incluida en la «estrategia» de Celesiria y comprende las siguientes eparquías: Paralia, con la costa desde Fenicia a Gaza, salvo la comarca de Yabné y Ashdod, que pasa a depender de Idumea, cuya ciudad más importante sigue siendo Marisá; Samaría, que comprende ahora Judea, Samaría, Galilea y Perea, esta última en El-Belqa, al otro lado del Jordán (peran tou Iordanou), de donde le viene el nombre. El resto de la Transjordania forma la eparquía de Galaadítida. A partir de ahora adquirirán gran apogeo las ciudades semiautónomas tanto de Trans­jordania como de Cisjordania.

				En este contexto se produce la revuelta independista macabea. Matatías, el patriarca de la dinastía macabea, inicia el movimiento en la ciudad de Modín, en la Shefelá, y se retira con sus hijos a las montañas de Samaría –las colinas de Gofna–, desde donde iniciarán sus incursiones sobre Judea. Una vez más, Bet Horón se hace famosa por la batalla que allí librará Judas Macabeo en 166 a.C. Otras batallas famosas de este caudillo fueron: la de Emaús (165 a.C.), hoy Latrún, a poco más de medio camino entre Jerusalén y Ramla; la de Bet Shur (165 a.C.), probablemente hoy Khirbet et-Tubeiqeh, al norte de Hebrón; la de Yazer, probablemente hoy Khirbet es-Sar, al oeste de Ammán; la de Rafón (hoy Er-Rafeh, en el Golán), la de Bet Zacaría (hoy Beit Zakariya, entre Belén y ­Hebrón), el 162 a.C.; la de Cafarsalamá (hoy Khirbet Salameh, cerca de El-Jib, al noroeste de Jerusalén), también el 162 a.C.; la de Adasá (hoy Khirbet Hadaza, en las cercanías de la anterior); la de Eleasá (hoy Khirbet el-Ashi, ligeramente más al norte), en la que Judas Macabeo perdió la vida (161 a.C.); y las batallas de sus seguidores, como Jonatán su hermano: sitio de Bet Basí (hoy Khirbet Beit Bassa, al sureste de Belén); batallas de Yabné (entre Ashdod y Ramla) y Azor; o la de Cedrón (Tel Qatrah, cerca de la actual Gedera), en tiempos de Simón, su otro hermano.

				En la época de Juan Hircano se incorpora a la Judea una parte de Transjordania, al norte del antiguo Moab, con la ciudad de Mádaba; la Idumea, con Marisá, Hebrón y Bersheba; y la Samaría, incluyendo el Carmelo y Escitópolis. Después de la conquista de Galilea por Aristóbulo (104-103 a.C.), el reino de Alejandro Janneo llegará a incorporar prácticamente toda Tierra Santa. Por el norte lindaba en la costa con Fenicia, la cual llegaba hasta el Carmelo, si bien por el interior el reino judío se internaba hasta las fuentes del Jordán, en Banias. Por el sur incluía Ber­sheba, lindando con el territorio de los nabateos. Por el este incorporaba el Golán, Galaad, la Perea y el antiguo territorio de Moab. Sin embargo, la zona de Ascalón, en la costa mediterránea, quedaba fuera del reino.

				2. Nuevo Testamento

				a) Divisiones administrativas de Palestina

				El año 63 a.C., el general romano Pompeyo tomó Palestina. Venía de Damasco y, descendiendo por el valle del Yarmuk, llegó al Jordán, de donde subió a Jerusalén. El país quedó entonces dividido en Judea, que abarcaba, además de esta región, Galilea, Perea y la parte oriental de Idumea; Samaría, con capital en Siquem, que aparece como independiente; Iturea en el Golán y Banias; y las ciudades griegas autónomas, como Tolemaida (que incorpora el Carmelo), Dora, Torre de Estratón y Apolonia (hoy Tel Arshaf, al norte de Tel Aviv), Joppe (hoy Yaffo, un barrio meridional de Tel Aviv), Yamnia, Azoto (Ashdod), Ascalón, Marisá, Gaza, y la confederación de la Decápolis, formada por las ciudades de Hipos (hoy Qal´at el-Hshn, cerca de la ribera oriental del lago de Genesaret), Dión (Tell el-Ash´ari) en el alto Yarmuk, Abila (Tell Abil, al suroeste de la anterior), Gadara (Umm el-Qeis, al sur del Yarmuk, ya cercana al valle del Jordán), Pella (Tell Fahl), Escitópolis (Bet Shean) y Gerasa (Jerash) en el alto Yabboq.
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								A Palestina en la época de Herodes el Grande.

							
						

					
				

				 

				Todo ello pertenecía a la provincia romana de Siria, con capital en Antioquía. Judea era relativamente autónoma, bajo la autoridad del sumo sacerdote. Una nueva división del territorio en synedria o distritos, con capitales en Jerusalén, Jericó, Adora (hoy Dura, al suroeste de Hebrón), Amato (en Transjodania, sobre la hoya del Jordán, al norte del Yabboq), y Séforis (Zippori, en Galilea, al norte de Nazaret), no tuvo éxito estable.

				A partir del año 40 a.C., Herodes, proclamado rey por Roma, disfrutará de un amplio territorio semiindependiente que acabará abarcando, además de la Judea y la Idumea occidental, la Samaría, Yamnia, Joppe, Azoto, Gaza, Antípatris (Tel Afeq, al este de Tel Aviv), Torre de Estratón, ahora convertida en Cesarea, Gaba (junto al Carmelo), Gadara, Hipos, y en la zona del Golán: la Batanea, Traconítida y Hauranítida, así como, en las fuentes del Jordán, la Gaulanítida. Esbón, la antigua Hesbón (hoy Hisbán, al norte de Mádaba), será un territorio que Herodes incorpore a su reino, en este caso por conquista a sus poderosos enemigos los nabateos, con los que lindaba el reino por el oriente y el mediodía.

				A la muerte de Herodes el Grande (4 a.C.), el reino se divide entre sus hijos. Arquelao se queda con Judea, Idumea y Samaría; Herodes Antipas, con Galilea y Perea; Filipo con la Gaulanítida, Traconítida, Batanea y Hauranítida, cuya capital, Pánion, se llamará Cesarea de Filipo (hoy Banyas, en las fuentes del Jordán), mientras que Salomé, la hermana de Herodes el Grande, se queda con el territorio de Yamnia y Azoto. Entre tanto, Hipos, Gadara, Gaba, Gaza y Esbón vuelven a depender directamente del procónsul de Siria, gobernador de la provincia. El año 6 d.C., Arquelao fue desposeído de su título de etnarca, y su territorio quedó convertido en una prefectura romana llamada Judea.

				Años después, Herodes Agripa I, nieto de Herodes el Grande, heredó, en primer lugar, la tetrarquía de su tío Filipo, después la de Antipas, y el 41 d.C. asumió por fin los territorios de la antigua prefectura con el título de rey, llegando a dominar una extensión geográfica solo ligeramente más reducida que el reino de su abuelo. A su inesperada muerte, en el 44 d.C., pasó todo el territorio a ser provincia procuratorial, regida, por un procurador romano. El dominio del rey Agripa II, hijo del anterior, quedó reducido al pequeño territorio de Calcis en Líbano, si bien fue adquiriendo después por cesión de Roma la administración de otros territorios, como Abila cerca de Damasco, más tarde la tetrarquía de Filipo y, finalmente, una parte importante de la Galilea oriental que incluía las riberas del lago de Genesaret, así como el sur de la Perea.

				Después de la gran guerra del 66-73 d.C., Judea, reuniendo por fin todos los distintos territorios, pasó a ser una provincia «imperial» romana sin su antiguo carácter procuratoriano, con las connotaciones administrativas, jurídicas y militares que ello conllevaba. Solo a partir de la segunda revuelta judía (132-135 d.C.), la provincia cambiará su nombre de Judea por el de Palestina.

				b) Geografía de los evangelios

				Los llamados «evangelios de la infancia» de Mateo y Lucas mencionan las ciudades de Nazaret, Belén y Jerusalén. Nazaret era entonces una pequeña aldea, en lo alto de una cadena de colinas, cuyas gentes, de estirpe judía, se dedicaban preferentemente al cultivo de olivos y vides. El caserío consistía en viviendas pobres que aprovechaban las numerosas cuevas que presenta el terreno para ampliar sus habitaciones y tener cuadras, bodegas, silos y cisternas. Nazaret está a solo unos 5 km de la importante ciudad de Séforis, capital de Galilea. Después, la capitalidad fue trasladada a Tiberíades (o Tiberias) ciudad fundada por Antipas en las riberas del lago a principios de la década de los años 20 d.C. y situada a unos 30 km de la primera. Es probable que, siendo José y Jesús artesanos y no agricultores trabajaran con frecuencia en estos dos importantes focos de población.

				Por su parte, Belén en la época de Jesús era una ciudad pequeña de la montaña de Judá, situada a unos 8 km al sur de Jerusalén, en el camino de Hebrón. Se trataba de un lugar con historia conocida, pues había sido la patria del rey David y allí se veneraba la tumba de Raquel, la famosa matriarca, madre de José y Benjamín. Herodes había edificado, no muy lejos de la ciudad, un palacio-fortaleza, el Herodium, cuyos restos sobre una colina aún presiden desde el fondo el paisaje de Belén. La ciudad estaba situada sobre una loma, y a su pie se hallaban los terrenos de cultivo de trigo y cebada, así como los campos de olivos y viñedos. Económicamente era de alguna importancia, por ser un mercado de ganado menor, ya que los pastores de ovejas y cabras, que recorren con sus rebaños el vecino desierto de Judá, solían acampar en las afueras del poblado. Hay que pensar que el caserío de la ciudad sería por lo general humilde y que muchas viviendas aprovecharían las numerosas covachas de la zona para ampliar sus dependencias y establos. Belén, al parecer, estaba amurallada en aquella época.

				De Jerusalén, que en los tiempos de Jesús era una gran ciudad, especialmente embellecida por Herodes el Grande, se hablará con mayor detalle más adelante, en el apartado que describe la topografía de Jerusalén.

				Los relatos evangélicos que hacen referencia a la «misión de Galilea» citan como centro de la actividad de Jesús la ciudad de Cafarnaúm. Situada en la ribera noroccidental del lago de Genesaret o mar de Galilea, en un terreno más bien árido, era una pequeña ciudad, dedicada a la pesca, muy abundante en esa zona del lago. A su vez, se trataba de una plaza estratégica, por estar situada en una zona fronteriza junto al camino que desde la tetrarquía de Galilea se dirigía a los territorios de la tetrarquía de Filipo. De hecho, había allí servicios de aduanas (Mt 9,9) y una guarnición militar (Mt 8,5-9). También vivía gente dedicada a la agricultura, como han demostrado las excavaciones arqueológicas en el lugar. De Cafarnaúm eran vecinos los apóstoles Pedro y Andrés, y también al parecer Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo.

				De hecho, toda la ribera septentrional del lago fue muy frecuentada por Jesús. Es el caso de Corozaín, un poco más al norte, algo apartada de la orilla; y de Betsaida, hoy Et-Tell y entonces conocida también por su nombre latino, Julias, que se encuentra algo más cerca de la ribera, pero al otro lado de la desembocadura del alto Jordán. Esta ciudad era la verdadera patria de los hermanos Pedro y Andrés, así como del apóstol Felipe. También predicó Jesús al sur de Cafarnaúm, en los alrededores de la ciudad de Genesaret, zona verde y fértil. Algunas tradiciones sitúan por allí, un poco más al norte de Ginnosar, en Heptageon (arab. Tabgha ), los lugares del Sermón de la Montaña, de la multiplicación de los panes y peces y otros acontecimientos de la historia evangélica. Ya más al sur y sobre la propia ribera del lago se hallaba la importante ciudad de Magdala (en griego Tariquea), patria de María Magdalena.

				No hay testimonios de que Jesús predicara en Tiberíades, y solo hay una referencia a su presencia en el sur del lago, adonde llegó navegando, con motivo de la curación del endemoniado de Gadara (Mt 8,28), ciudad a la que pertenecía parte de aquella costa. La presencia del nombre de Gerasa en los textos paralelos (Mc 5,1; Lc 8,26) puede deberse a la mezcla del relato con el de otra posible curación o exorcismo que habría tenido lugar en otro momento en esa importante ciudad de Transjordania, o a la existencia de una localidad llamada Guerguesa en la costa oeste del lago. Por otra parte, hay en el evangelio varias referencias a las tormentas repentinas, que levantan considerable oleaje en las aguas, fenómeno bien conocido hay en día, así como a las pescas milagrosas (la pesca y las fábricas de salazón constituían entonces una de las principales riquezas del lago). Igualmente hay referencias al trasiego de las gentes en barcas de unos lugares a otros de la ribera. Entre las parábolas de Jesús, bastantes se refieren a la vida del campo, pero también las hay que se inspiran en el mundo marítimo. Todas estas alusiones tienen cumplida ambientación en esta bella región de Galilea.

				Jesús visitó la aldea de Caná, al norte de Nazaret, probablemente Khirbet Qana, aunque para muchos autores sería la actual localidad de Kafr Kanna. También subió al Tabor, en el caso de que esta sea la verdadera montaña de la Transfiguración, y no el monte Hermón. En cierta ocasión Jesús se adentró en la tetrarquía de Filipo hasta llegar a su capital, Cesarea, en las fuentes del Jordán. Igualmente recorrió el sur de la costa mediterránea del Líbano, visitando las ciudades de Tiro y Sidón.

				En las narraciones evangélicas tiene especial importancia la «subida» de Jesús a Jerusalén. Aunque los sinópticos la reducen a un solo viaje al final de su ministerio, Juan consigna varias veces este trasiego de idas y vueltas entre Galilea y Judea. Sin embargo, todos los evangelistas están de acuerdo en presentarnos a Jesús al comienzo de su vida pública en el bajo Jordán. Allí fue bautizado por Juan Bautista y desde allí se retiró por algún tiempo a la soledad del contiguo desierto de Judá. El lugar del bautismo debió de ser Bethabara (Jn 1,28), en la ribera oriental, cerca ya del mar Muerto, cuyo nombre corrupto aparece en algunos códices como «Betania».

				El viaje a Jerusalén desde Galilea, cuando se trataba de judíos, se realizaba normalmente descendiendo al valle del Jordán, para evitar atravesar Samaría, donde la conocida aversión de los samaritanos al templo de Jerusalén podía crear problemas a quienes peregrinaban hacia él. En consecuencia, los viajeros seguían por la ribera izquierda del río, que era el territorio llamado Perea, y, al llegar a la altura aproximada de Jericó, vadeaban el Jordán para llegar a esta ciudad. Desde ella emprendían el camino de subida a Jerusalén. Jericó, en efecto, es repetidas veces citada en el evangelio. Se hallaba situada a unos 30 km de Jerusalén, a la que se llegaba siguiendo la vía romana, trayecto, sin embargo, penoso por la diferencia de nivel (más de 1.000 de altura entre ambas ciudades), y no exento de ciertos peligros por tener que atravesar el desierto frecuentado por los bandidos. Jericó era una ciudad importante, no solo por su carácter fronterizo, sino también por haber sido propiedad del soberano Herodes el Grande, quien construyó en ella un conjunto de palacios y parques, que servían de residencia al monarca durante el invierno, muy crudo en la montaña de Jerusalén, pero extraordinariamente benigno en Jericó. Además la ciudad contaba con magníficos edificios públicos, como teatros e hipódromos, y se hallaba bien defendida por estratégicas fortalezas. Estaba edificada en un oasis de gran belleza a causa de su exuberante vegetación. En aquella época una buena parte de su riqueza se debía a las grandes plantaciones de balsameras, cuyos productos eran altamente estimados en el mercado de entonces.

				Los evangelios de Juan y Lucas, sin embargo, señalan que Jesús no solo siguió el camino del Jordán, sino que, en otras ocasiones, atravesó Samaría. El famoso diálogo con la samaritana (Jn 4) tendría lugar en la aldea de Sicar, donde está el pozo de Jacob (hoy `Ascar, cerca de la antigua ciudad de Siquem).

				Otras de las localidades citadas por los evangelios son Betania y Betfagé, dos aldeas bien localizadas, cerca de Jerusalén, al otro lado del Monte de los Olivos. Ambas son conocidas hay por su nombre bíblico, y la primera, que ha llegado a ser ya una villa grande, también por el nombre árabe de El-Azariyeh, que hace referencia a Lázaro. La Emaús del evangelio no debe ser la ciudad citada en el AT (1 Mac 3,38; 9,50), que, localizada en Latrún, está bastante lejos de Jerusalén, sino la aldea de Qoloniya, cerca de Motza, a 5 km de Jerusalén (30 estadios) y que, según Josefo (Bell. VII, 217), se llamaba también Emaús cuando fue transformada en una especie de colonia para algunos licenciados de las tropas de Vespasiano. La distancia de 60 estadios de ciertos manuscritos de Lucas haría referencia al camino de ida y vuelta a Emaús. La corrección de 160 estadios de otros manuscritos representaría un esfuerzo por identificar la localidad con los 31 km que separan Latrún de Jerusalén. Las distintas identificaciones de Emaús, como Abu Gosh y Qubeiba, a 60 estadios de ida (11,5 km), son ya de época medieval.

				c) Geografía de los Hechos de los Apóstoles

				Además de Jerusalén, las ciudades palestinas más citadas en Hechos son Samaría y Cesarea del Mar. Las tres resultaban, sin duda, las ciudades más importantes del país. Samaría, edificada sobre la antigua capital de Israel en la montaña de Efraím, era en la época de Jesús una gran ciudad. Reconstruida por Herodes el Grande para sus veteranos extranjeros licenciados del ejército, llevaba entonces el nombre de Sebaste (conservado en el topónimo árabe actual Sebastiyeh), es decir, «Augusta» en honor del emperador romano. La mayor parte de su población era pagana.

				Cesarea, llamada «del Mar» para distinguirla de la Cesarea de Filipo, había sido fundada por Herodes el Grande sobre la antigua Torre de Estratón. En el siglo i era la capital y residencia del gobernador romano y constituía el puerto más importante del país, así como la ciudad más moderna y desarrollada. Estaba bien comunicada, a través de calzadas, con Séforis, Samaría y Jerusalén. Una buena parte de su población no era judía. Su emplazamiento y sus monumentales ruinas se hallan sobre la costa a medio camino entre Haifa y Tel Aviv.

				Otras ciudades citadas en Hechos son: Joppe (hoy Yaffo), el puerto tradicional de Palestina, algo venido a menos por entonces; Lida (hoy Lod, al sureste de Tel Aviv); y Azoto (Ashdod) y Gaza (‘Azza), las dos viejas ciudades filisteas de la costa al sur de Yaffo-Tel Aviv, las cuales aún seguían teniendo importancia.

				Fuera de Tierra Santa, la ciudad más citada es Antioquía, capital de la provincia de Siria y una de las ciudades mayores del mundo en aquella época. Estaba en el norte de Siria, en el bajo Orontes, no muy distante de la costa. Corresponde a la actual Antakya en Turquía. También se cita Damasco, que mantenía su indudable importancia en la ruta comercial que conducía a Palmira y a Oriente; otra es la ciudad de Tarso, capital de la provincia romana de Cilicia.

				No podemos entrar aquí en detalles sobre los viajes de san Pablo, por evidentes razones de espacio disponible y porque el tema se sale en parte fuera del ámbito geográfico aquí tratado. Además, algunas de las rutas paulinas siguen siendo tema de discusión entre los especialistas. En líneas generales, los viajes de Pablo se ajustan al siguiente esquema.

				Las primeras actividades de Pablo, ya cristiano, se centran en Damasco, de donde parte para Jerusalén y de aquí, al cabo de unos días, para Cesarea, donde se embarca con destino a su ciudad de Tarso. Después de algún tiempo se dirige a Antioquía y de allí retorna a Jerusalén.

				Entre los años 46 y 48 d.C. tiene lugar el llamado «primer viaje». Pablo y Bernabé, partiendo de Antioquía, se dirigen al cercano puerto de Seleucia, desde donde se embarcan para Chipre. Desembarcan en Salamina, en la costa oriental de la isla, atraviesan todo el territorio y se detienen en Pafos, capital de la provincia, justamente en la costa occidental. Aquí se embarcan en dirección hacia Anatolia, desembarcan en Perge de Panfilia, aproximadamente en la zona central de la costa sur de Anatolia. Desde Panfilia se internan en el país, llegando primero a Pisidia, donde visitan la ciudad de Antioquía, y después a Licaonia, donde entran en las ciudades de Iconio y Listra, y finalmente llegan a Derbe de Isauria. La vuelta la realizan por la misma ruta, esta vez sin tocar la isla de Chipre, y partiendo del puerto de Atalía, al oeste de Perge.

				El «segundo viaje» se inicia también en Antioquía de Siria, y tiene lugar entre los años 50 y 52 d.C. Pablo hace la ruta por tierra, recorriendo las regiones de Siria y Cilicia, para de nuevo llegar a Derbe y a las ciudades de Licaonia: Listra e Iconio. De aquí, atravesando la Galacia y Frigia, llega al extremo occidental de Anatolia. Se embarca en el puerto de Tróade y pone rumbo a la ciudad macedonia de Neápolis; de esta pasa a la colonia romana de Filipos. Después, travesando las ciudades de Anfípolis y Apolonia, arriba a Tesalónica, capital de la provincia de Macedonia, y de aquí a la vecina ciudad de Berea. Probablemente se embarca y llega al Pireo, el puerto de Atenas. Esta era la urbe culturalmente más prestigiosa de todo el imperio; de Atenas pasa a la gran ciudad de Corinto, donde permanece algún tiempo. Desde Céncreas, el puerto del Egeo conectado con la ciudad, se embarca en dirección a Éfeso, la populosa ciudad de la costa occidental de Anatolia y capital de la provincia romana de Asia. Aquí vuelve a tomar otra nave que le lleva al puerto palestino de Cesarea; sube a Jerusalén y después emprende el camino de regreso hacia Antioquía.

				El «tercer viaje» (53 a 58 d.C.) también comienza en Antioquía. Pablo recorre por tierra toda la meseta de Anatolia de este a oeste y llega a Éfeso, donde permanece más de dos años. De aquí pasa después a Macedonia, realiza un viaje a Corinto, vuelve por Macedonia, visita Filipos, se embarca rumbo a Tróade y, desde esta por tierra, llega hasta el puerto de Asso, donde vuelve a tomar la misma nave en la que iban sus compañeros de viaje.

				Hace escalas en Mitilene, Quíos, Samos y Mileto. De aquí, siguiendo por mar, bordea la costa occidental de Anatolia, toca Cos, la isla de Rodas y, finalmente, Pátara, ya en la costa meridional de Anatolia. Abandonando la navegación de cabotaje, se embarca en otra nave que, pasando cerca de la costa chipriota, le conduce al célebre puerto de Tiro en Fenicia. De aquí por mar se dirige primero a Tolemaida, la antigua Akko, y después a Cesarea. Desde esta ciudad sube a Jerusalén.

				En el año 59 tiene lugar el viaje de Cesarea a Roma, en el que Pablo va ya como prisionero. La narración contenida en el capítulo 27 de Hechos constituye uno de los documentos más completos de toda la literatura de la antigüedad sobre temas náuticos. La nave toca Sidón, navega al resguardo de Chipre y arriba a Mira, en la costa sur de Anatolia. En otra nave, que iba a Italia, se inicia un nuevo periplo, bordeando la isla de Gnido y la costa de Creta, desde el cabo Salmone en oriente hasta Buenos Puertos, cerca de Lasea en la costa sur. Intentan continuar viaje hacia el puerto de Fénica, pero, ya fuera de la época de navegación por lo avanzado del otoño, son sorprendidos por un impresionante temporal, que es descrito con un detalle técnico, desde el punto de vista náutico, de valor inapreciable. Avistan el islote de Cauda y, luchando por separarse de la peligrosa costa africana, van a parar a Malta, donde se pierde la nave en uno de los bajos cercanos al litoral. Pasado el invierno y en un nuevo barco (ya es el tercero desde su salida de Cesarea) reanudan el viaje, tocando Siracusa en Sicilia, Regio en Calabria y, finalmente, pasando al mar Tirreno, arriban a Pozzuoli, cerca de Nápoles. Aquí emprenden por tierra el viaje a Roma, haciendo escalas en Foro Apio y Tres Tabernas.

				Desde Roma y recobrada la libertad, Pablo realiza, sin duda, otros viajes, de los que no tenemos noticias precisas. Entre ellos es casi seguro que fue a España, porque ese era su propósito declarado al ir a Roma (Rom 15,24. 28). Una tradición local habla de su desembarco en Tarragona, lo que es muy verosímil, dado que esta ciudad era la más importante en España, capital de la provincia Citerior y, junto a Cartagena, el puerto preferido en el tráfico con Italia (sabemos de la tendencia de Pablo a predicar en las grandes ciudades).

				Pistas de trabajo

				Sobre un mapa mudo de palestina y la península del Sinaí, dibuje los dos posibles itinerarios del éxodo según las indicaciones dadas en el apartado correspondiente del tema.

				Sobre un mapa mudo de Palestina señale el itinerario de los patriarcas, situando en su lugar los santuarios a los que se hace alusión en el tema.

				Siguiendo las indicaciones del tema, haga un mapa con los tres viajes de san Pablo; sitúe las ciudades más importantes que visita en cada uno de ellos y señale con flechas su itinerario

				3. Topografía de Jerusalén

				Dada la indiscutible importancia de Jerusalén en la historia bíblica, parece justificado dedicar un apartado especial a la topografía de esta ­ciudad.

				a) Descripción

				Jerusalén se encuentra en la montaña de Judá, sobre su eje central, a una altura media de unos 760 m sobre el nivel del Mediterráneo. La vieja ciudad estaba enmarcada por dos profundos barrancos: el Cedrón y su afluente el Hinnom (Ge Henna), que se unen cerca de la fuente de ‘Ain Rogel. El primero, después de una pequeña trayectoria oeste-este, lleva sensiblemente la dirección norte-sur, mientras que el segundo, que inicialmente venía del norte, cambia bruscamente en dirección oeste-este, para confluir perpendicularmente con el Cedrón. Al este del Cedrón se halla el Monte de los Olivos (815 m sobre el nivel del mar) y, un poco más al sur, el monte del Escándalo. Al nordeste de la ciudad, atravesando el Cedrón en su cabecera, está el monte Scopus; al sur, más allá del Hinnom se encuentra sobre una ladera el Campo de la Haqeldamá y al fondo el Monte del Mal Consejo. Aunque la ciudad antigua se reducía al lugar encuadrado por los dos barrancos, en la actualidad se extiende mucho más y desborda esos límites sobre todo tanto por el norte, como por el oeste.
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				Jerusalén está edificada sobre colinas, o, por mejor decir, sobre varias y distintas alturas de la montaña. Su número varía según las distintas épocas históricas, ya que de una primitiva loma, el comúnmente llamado Ofel, la ciudad ha ido abarcando un número cada vez mayor de alturas contiguas.

				La parte más caracterizada de la Jerusalén actual (la llamada Ciudad Vieja) está rodeada de una bella muralla de piedra que, tal como ahora se ve, data del siglo xvi, ya que fue edificada por el sultán turco Solimán el Magnífico entre 1537 y 1540. Sin embargo, en buena parte de su recorrido conserva tramos, en sus hiladas inferiores, que son de época mucho más antigua. Las puertas de esta muralla son ocho. Por el norte: Puerta Nueva, Puerta de Damasco (arab. Bab el-Amud = Puerta de la Columna) y Puerta de Herodes (arab. Bab es-Zahiré = Puerta Florida). Por el este: Puerta de San Esteban o de Los Leones y Puerta Dorada (actualmente tapiada). Por el sur: Puerta de los Mogrobinos o Mogrobíes (también conocida como Puerta de las Inmundicias) y la Puerta de Sión. Y por el oeste: Puerta de Jaffa (arab. Bab el-Halil = Puerta de El Amigo», es decir, de Hebrón, la ciudad de Abrahán).

				El interior del recinto está atravesado de norte a sur por una estrecha y pintoresca calle, que sigue el trazado del cardo maximus de la ciudad romana desde la Puerta de Damasco, conocida vulgarmente en su primer tramo por el nombre genérico de el Zoco. Al oeste de esta calle están sucesivamente el barrio cristiano y el barrio armenio, separados por la calle de David. Al este se encuentran el barrio musulmán y el barrio judío, separados por la calle de Bab al-Silsila, en cuyo extremo oriental se halla la gran explanada del templo, conocida con el nombre de Haram es-Sherif, donde hoy se encuentran las famosas mezquitas del Aqsa y de la Roca (arab. Qubbet es-Sakhra).

				Pero la zona más antigua de la ciudad estuvo más allá de las murallas hacia el sur, desde estas hasta el barranco del Hinnom. La zona se encuentra claramente separada en dos por una vaguada, que corre de norte a sur, llamada Tiropéon (arab. El-Wad), la cual viene desde el interior de la Jerusalén amurallada, donde separaba el caserío de la ciudad y la explanada del templo. Ahora se continúa en unos 600 m hasta el fondo de la barranca en la confluencia del Cedrón y del Hinnom. Al este del Tiropéon está la colina comúnmente llamada del Ofel o Ciudad de David, y al oeste, la parte más alta de toda la población, la colina conocida con el nombre impropio de monte de Sión.

				b) La antigua ciudad desde los orígenes hasta el siglo vii a.C.

				La Jerusalén preisraelita, llamada Rushalimun en los textos egipcios de execración (ss. xx y xix a.C.) y Urusalim en los de Tell el-Amarna (s. xiv a.C.), estaba ocupada por los jebuseos antes de su conquista por David; de ahí la denominación de Jebús, también empleada para referirse a la ciudad. Su privilegiado emplazamiento topográfico y estratégico y el hecho político de hallarse en la misma frontera entre Judá y Benjamín, aconsejaron a David convertirla en capital de su reino (ca. 997 a.C.). En aquella época la ciudad se reducía a la llamada colina del Ofel. Se han descubierto restos de la muralla del siglo xviii a.C. (excavaciones de Kenyon), pero hay hallazgos aislados que se remontan hasta el Bronce Antiguo y el Calcolítico. Esta muralla, que según algunas interpretaciones estaría dotada de torres de defensa, sirvió después de base y fundamento a murallas posteriores.

				La fuente de Guijón, que abastecía de agua a la ciudad –hoy popularmente conocida como «Fuente de la Virgen»–, se hallaba al pie de las murallas sobre el torrente Cedrón. Como en otras ciudades cananeas, uno de los mayores problemas de defensa en tiempos de guerra era asegurar el suministro de agua en los momentos de asedio. De ahí que, por una parte, se tratara de evitar a toda costa que el enemigo tuviera acceso a la fuente y, por otra, que las aguas de esta pudieran ser aprovechadas debidamente por los defensores que se hallaban dentro del recinto amurallado. En varias ciudades se hicieron costosas obras para, en un momento dado, ocultar la fuente exterior y desviar las aguas subterráneas hacia zonas, a las que se pudiera tener acceso directo mediante enormes pozos desde el interior de la población asediada.

				En el caso de Jerusalén el sistema hidráulico de suministro fue extremadamente complejo y ha sido objeto de numerosos estudios, no estando aún del todo resuelta la correcta interpretación de los varios canales y pozos descubiertos. Parece ser que ya a finales de la Edad del Bronce, tal vez hacia el siglo xiii a.C., los habitantes de Jerusalén construyeron sendas torres avanzadas respecto a la muralla para proteger la fuente y poder embalsar el agua en una pequeña piscina exterior, pero bien resguarda, a la que se tenía acceso directo desde la ciudad. Se supone que, conquistado y bloqueado todo este dispositivo, se podía acceder fácilmente al interior de la ciudad. Esta sería la proeza que debió de realizar Joab, cuando David se apoderó de Jerusalén (2 Sm 5,6-9; cf. 1 Cr 11,4-7).

				En los siglos posteriores se llevaron a cabo diversas obras para canalizar las aguas de esta fuente de Guijón. Pero la más importante consistió precisamente en aplicar el método anteriormente descrito de desviar las aguas subterráneas hacia el interior de la colina, a las que se tendría acceso mediante el hoy llamado pozo de Warren. Ignoramos la fecha exacta de estos trabajos, pero, al parecer, poco tiempo después el rey Ezequías (716-687 a.C.) decidió realizar por fin una gran obra, consistente en canalizar las aguas a través de un túnel excavado en la roca de 533 m de longitud, para conducirlas a una piscina en la parte más baja de la ciudad, es decir, en la zona que ahora quedaba ya dentro del nuevo recinto amurallado, tras la ampliación del antiguo. Nos estamos refiriendo a la piscina de Siloé. De estas obras dan testimonio tanto la Biblia (2 Re 20,20; 2 Cr 23,30) como una inscripción hebrea conmemorativa del encuentro de las dos brigadas de mineros que, desde ambos extremos, iniciaron el túnel, la cual se conserva en el Museo de Estambul. Además de este complejo sistema hidráulico existía otro más sencillo –el tercero–, que se remontaba a época muy antigua, llamado «Canal de Siloé». Este, sin atravesar plenamente la colina, conducía las aguas de uno a otro lugar a través de un túnel somero junto a la ladera con controles y salidas al exterior, sirviendo así para regar los huertos situados al pie de la ciudad.

				Ya en los tiempos de David se inició la extensión de la ciudad por el norte, hacia la altura donde actualmente se encuentra la explanada del templo, por lo que recibe también el nombre de monte del Templo. Fue consumada por Salomón con la edificación allí del propio templo y de los palacios reales al sur de él, y con el relleno de la pequeña depresión que, al parecer, separaba ambas alturas, el Milló, si es que tal terraplén (1 Cr 11,8) no se refiere a los muros de contención, modernamente descubiertos, destinados a edificar casas sobre la vertiente este de la loma de la ciudad, aunque intramuros. En la vieja ciudad de David existían al menos dos puertas: la del Agua sobre la fuente de Guijón, y la del Valle sobre el Tiropéon; los restos de esta última parecen haberse localizado en las excavaciones de Crowfoot. En la zona de la nueva acrópolis salomónica debieron desistir además otras entradas.

				En los tiempos del rey Ezequías y, para asegurar mejor la defensa de la ciudad ante posibles ataques y asedios de los asirios, además de las obras reseñadas para asegurar el suministro de agua en tiempo de asedio, se reforzaron y ampliaron las defensas. Así pues, se albergaron dentro del recinto fortificado los nuevos barrios muy poblados de la Misneh y del Makhtesh al oeste de la vieja ciudad, lo que amplió notablemente la extensión de la ciudad amurallada, que ahora ya incluía también la llamada «Ciudad Alta» y el fondo del Tiropéon, donde va a construirse la citada piscina de Siloé. Un buen tramo de la nueva muralla, de 7 m de espesor, ha sido hallada en la calle Plugat Hakotel del barrio judío.

				c) Entre los siglos vii y i a.C.

				La ciudad creció tras la caída de Samaría, pues bastantes israelitas, deshecho el reino del norte, fueron a acogerse al superviviente reino de Judá y principalmente a su capital Jerusalén.

				Un poco más al norte del tramo de muralla al que hemos aludido y dentro aún del actual barrio Judío, se han descubierto los restos de otra muralla ligeramente posterior, con indicios arqueológicos que denotan el asalto de las tropas babilónicas en el 587 a.C. (excavaciones de Avigad). Estamos, pues, ante una modificación en el trazado del recinto mural, que se adelanta ligeramente hacia el norte, para dar lugar a la estructura estratégica de una puerta, probablemente la llamada Puerta Central (Jr 39,3).

				A la vuelta del destierro, la ciudad cuyos muros fueron restaurados por Nehemías, era considerablemente más pequeña, posiblemente menor incluso que la ciudad salomónica. En todo caso, la muralla oriental en el Ofel iba situada sobre la pendiente a mayor altura que la preeexílica (excavaciones de Macalister y Duncan), lo que supone un perímetro más reducido para el caserío interior. Una descripción de los muros y de sus siete puertas puede verse en Neh 12,31-39.

				En la época asmonea, después de la reconquista definitiva de toda Jerusalén por Simón Macabeo (141 a.C.), se edificó un gran muro que incorporaba la vieja ciudad los nuevos barrios extramuros al oeste de ella. Semejante muralla coincidía, en líneas generales, con el antiguo y abandonado muro del siglo viii a.C. Sus restos se han hallado en diversos lugares de la ciudad, como al sur de la calle de David en Habad Street (excavaciones de Avigad); en la ciudadela (excavaciones de Johns y de Amiran y Eitan); así como sobre el Hinnom (excavaciones de Chen, Margalit y Pixner), y especialmente en el llamado barrio Judío (excavaciones de Avigad). Se ha dicho también que, sobre el impropiamente llamado «monte de Sión», podría haberse levantado entonces una nueva ciudad helenística, la posible «Antioquía» de 2 Mac 41. Pero no parece que esta sea la correcta interpretación del tal texto, pues este no se refiere precisamente al urbanismo de la ciudad, sino a la condición de los ciudadanos en los tiempos de la dominación de los reyes seléucidas. Estos reyes levantaron una gran fortaleza al sur del templo, conocida con el nombre de Acra, tantas veces citada en los libros de los Macabeos. En época asmonea se construyó también un puente que, salvando el Tiropéon, unía la nueva ciudad con la explanada del templo. A su vez, se había edificado ya, hacía algún tiempo, la fortaleza de Baris al noroeste del templo, a la que más tarde sustituiría la «Torre Antonia».

				Durante el asedio de Jerusalén por Pompeyo (año 63 a.C.), la facción de Hircano abrió a los romanos las puertas de la nueva «Ciudad Alta», pero los seguidores de Aristóbulo se hicieron fuertes en la amurallada «Ciudad Vieja» y cortaron el puente de unión. Al fin esta fue tomada al asalto por Pompeyo.

				d) Época herodiana

				Herodes el Grande, el monarca constructor por excelencia y emulador de la obra de Salomón, transformó también en buena medida la ciudad de Jerusalén. La más importante de sus obras fue la total reconstrucción del templo, para el que hizo una nueva plataforma o explanada, sostenida por impresionantes muros, algunos de cuyos enormes sillares pesan más de cien toneladas. El llamado Muro de las Lamentaciones es una parte, y no precisamente la más significativa arquitectónicamente hablando, del citado muro colosal. El área resultaba el doble que la existente hasta entonces. Todo alrededor estaba rodeado de pórticos de columnas, abiertos hacia el interior del inmenso patio. Por el sur el pórtico se transformaba en una verdadera y monumental basílica, llamada Pórtico Real.

				En la inmensa explanada, llamada Atrio de los Gentiles, había hacia el centro un gran pavimento sobreelevado al que se subía mediante algunos peldaños. Constituía una barrera que ningún pagano podía transgredir bajo pena de muerte, tal y como anunciaban varios letreros bien visibles y redactados en griego. Aquí comenzaba propiamente el complejo del santuario. Iba precedido de un patio porticado, llamado Atrio de las Mujeres, al que tenían acceso mujeres y hombres a través de una puerta conocida con el nombre de Puerta Corintia. Este era el lugar de oración y donde se depositaban las limosnas. Mediante una puerta monumental llamada Puerta de Nicanor, se accedía a otro patio, llamado Atrio de Israel, reservado a los hombres que aportaban los animales para los sacrificios. A esa puerta se asomaban los sacerdotes tras la ofrenda del incienso para bendecir al pueblo. Franqueado aquel atrio se encontraba un patio –el Atrio de los Sacerdotes–, donde se hallaba el altar sobre el que se inmolaban las víctimas, así como la entrada al verdadero templo, un enorme edificio con la orientación este-oeste. Constaba de tres partes: el vestíbulo (ulam), el santuario (hekal) con el altar del incienso, la mesa para los panes de la ofrenda y el candelabro de siete brazos (menorá), y finalmente el Santo de los Santos (debir), que en aquella época era un lugar sacratísimo, pero totalmente vacío.

				Los accesos a la gran explanada eran: Uno por el norte, la llamada Puerta de Tadi, que no estaba en uso. Otras dos por el levante: la Puerta de Susa a la altura de la actual puerta de época califal conocida como Puerta Dorada, y la Salida del Chivo Expiatorio sobre un gran paso elevado. Pero la primera solo debía usarse para la extracción ritual de la «vaca roja» y la segunda no daba directamente a la superficie de la explanada, sino a los sótanos y zona de servicios del templo. Por el sur se abrían las puertas de Hulda, llamadas Puerta Triple y Puerta Doble, de entrada y salida respectivamente, a las que se llegaba mediante amplias escalinatas. Eran los accesos normales para los fieles, que, atravesando un magnífico pasaje subterráneo, desembocaban al otro lado ya en la gran explanada. Por el oeste existía una espectacular escalinata, que ascendía desde el fondo del Tiropéon, doblada en ángulo recto y, salvando el vacío mediante un imponente arco (arco de Robinson), daba acceso, no a la explanada propiamente, sino al pórtico en su ángulo suroccidental. Otra entrada de parecidas características, aunque algo menos espectacular, era la que corresponde al llamado arco de Wilson, un poco más al norte. Entre ambas había una puerta más modesta, a la altura de la calle del Tiropéon, pero que por un conducto subterráneo, como las puertas de Hulda, llevaba no a los pórticos, sino a la misma explanada. Era, al parecer, el acceso utilizado por los extranjeros autorizados para la visita y se llamaba la Puerta de Coponio. Corresponde a la llamada hoy Puerta de Barclay. Todavía existía, más allá del arco de Wilson, una última puerta sencilla para el servicio del templo, que hoy recibe el nombre de puerta de Warren.

				Otras construcciones de Herodes fueron la Torre Antonia, adosada al ángulo noroccidental de la explanada del templo y edificada sobre una altura, donde estuvo la antigua fortaleza de Baris en tiempos de los Asmoneos. El hallazgo allí de un pavimento de grandes losas (prospecciones de Vincent) hizo suponer que se trataba del patio central de esta edificación, la cual constaría de cuatro torres en los ángulos. Este pavimento fue identificado con el Lithóstrotos donde Jesús fue sentenciado por Pilato (Jn 19,13). Hoy en día están en revisión estas interpretaciones y el pavimento se atribuye al de una plaza pública en la Aelia Capitolina, la nueva ciudad creada por el emperador Adriano, sobre la cual se colocó como arco de triunfo una antigua puerta de la ciudad, el llamado Arco del Ecce Homo, el cual puede verse aún, tanto sobre la Vía Dolorosa, como en el interior del convento de las Damas de Sión, ya que se trataba en realidad de un arco triple. La Torre Antonia se convirtió en el cuartel principal de la guarnición militar de Jerusalén en los años en que Judea era provincia romana, con anterioridad a la toma de la ciudad en el año 70 d.C., cuando ciudad y torre fueron destruidas.

				Herodes el Grande construyó además un espléndido palacio para sí junto a lo que hoy se llama la Ciudadela, en el barrio armenio de la Ciudad Alta. Dicho palacio se apoyaba sobre la muralla occidental y por el norte estaba protegido por tres torres, conocidas con los nombres de Fasael, Híppico y Mariamme, la mayor de las cuales era la primera. Sin embargo, solo se ha conservado hasta hoy parte de la torre de Híppico, encuadrada en la estructura actual de la Ciudadela. Nótense todos estos nombres, que aluden a personajes relacionados con Herodes: Marco Antonio, su protector, Fasael su hermano, Híppico, su amigo, y Mariamme su esposa. Es posible que, siendo este palacio la residencia habitual de los gobernadores romanos cuando estos iban a Jerusalén, fuera el auténtico pretorio donde Jesús fue sentenciado a muerte, y no la Torre Antonia, que entonces era más bien un cuartel.

				Otras obras importantes de Herodes el Grande en Jerusalén fueron el teatro y el estadio, que, al parecer, no estuvieron en el Tiropéon, como a veces se ha supuesto, sino en algún lugar desconocido de las afueras de la ciudad.

				Respecto al recinto amurallado de Jerusalén, es preciso tomar en cuenta la minuciosa descripción de Flavio Josefo (Bell. V, 142-155). Habla de tres muros. El Muro I lo atribuye a la época davídico-salomónica, y no es otro que el muro asmoneo, anteriormente descrito por nosotros. El Muro II se hallaba al noroeste del templo, incorporando a la ciudad un nuevo barrio llamado Misná. Partía de la Torre Antonia y se dirigía al norte hasta la muralla actual, con la que sensiblemente coincide en la Puerta de Damasco. En este lugar han aparecido los restos de la antigua puerta y las torres de defensa (excavaciones de Hamilton y Hennesy). A partir de aquí, el muro se dirigía al sur y, haciendo algunos quiebros, llegaba hasta la Torre de Híppico junto al palacio de Herodes. Uno de estos ángulos dejaba fuera de la muralla al Gólgota o Calvario, pequeño montículo en una zona de canteras junto al que existían algunos sepulcros excavados en la roca, conjunto todo que indudablemente corresponde a la actual basílica del Santo Sepulcro. La ubicación del llamado «Calvario de Gordon» o «Tumba del Jardín» (Garden Tomb), al norte de la Puerta de Damasco, aunque resulte un lugar evocativo y piadoso, carece de todo fundamento histórico. Este Muro II debió de ser construido en la época de Herodes el Grande, aunque Josefo no lo diga expresamente, y existía ya en tiempos de Jesús. El Muro III era en principio una construcción muy sólida, pero fue rematado con prisas; tenía por objeto incluir dentro de la ciudad los barrios que iban proliferando más al norte del Muro II. Fue construido por Herodes Agripa [41-44 d.C.], y su trayectoria es descrita con minuciosidad. De él se dice que pasaba cerca de la tumba de Helena, reina de Adiabene. En efecto, poco más al sur de esta tumba y al norte de la École Biblique se han hallado los restos de una gran muralla con posibles torreones, que se continúa, tanto al este en la zona de la Albright Institution, como al oeste hacia el Hospital Italiano (excavaciones de Sukenik y Mayer; y de Ben Arieh y Netzer). Hay otras interpretaciones sobre la identificación de cada una de estas tres murallas, descritas por Josefo; pero la aquí expuesta nos parece la más segura y la que, sin prejuicios, se atiene mejor a los hechos.

				Existen Jerusalén otros lugares relacionados con la vida de Jesús, como la piscina de Betesda (Jn 5,2-4), junto a la iglesia de Santa Ana, algo más al este de la Torre Antonia y ya fuera de los muros de la ciudad herodiana. Es la doble piscina que tenía cinco pórticos, cuatro rodeando el todo el conjunto por cada uno de sus lados, y otro en el centro, separando ambas secciones. Era originariamente de época asmonea, y han sido descubiertas sus ruinas en diferentes prospecciones y excavaciones desde finales del siglo xix. Junto a ella había una especie de balneario, del que se conservan los restos, donde pudo tener lugar el pasaje evangélico. En la época de Adriano fue convertido en un santuario dedicado a Esculapio.

				Igualmente hay que citar la llamada «calle escalonada», que desciende por la loma oriental de la Ciudad Alta, construcción que puede remontarse en su fase más antigua a la época herodiana. Tal vez fue transitada por Jesús, por ejemplo la noche del Jueves Santo, cuando, dejando el cenáculo, se dirigió hacia el Huerto de Getsemaní en la ladera oeste del Monte de los Olivos, al otro lado del Cedrón. La localización del cenáculo en la Ciudad Alta se funda en una sólida tradición, si bien el lugar exacto hoy tenido por tal, aunque puede ser el cenáculo donde se reunían los apóstoles tras los acontecimientos pascuales, no tiene por qué coincidir necesariamente con el lugar de la Última Cena, cuya localización parece quedar intencionalmente oculta en los propios evangelios. La tradición jerosolimitana que identifica el cenáculo actual con el lugar donde se reunía la iglesia primitiva es muy antigua, pero su equivalencia con el cenáculo de la Última Cena es menos antigua (siglo v).

				Con menor solidez, sin embargo, se presenta la localización precisa de la Casa de Caifás. Suele identificarse con la iglesia de San Pedro del Gallicantu, junto a la referida calle escalonada, donde hay restos de una casa de cierta importancia que podría ser datada como de época Herodiana, si es que no pertenece al siglo ii d.C., como también es posible.

				Hay que referirse, aunque sea de pasada, a las numerosas tumbas, excavadas en la roca, esparcidas por los alrededores de la ciudad. Hay algunas –muy pocas–, que datan de época preexílica, como la llamada «tumba de la hija del faraón» en Siloan, frente al Ofel; pero son más abundantes las del periodo asmoneo, herodiano y aun posteriores. Cabe señalar, entre otras, la de la reina Helena de Adiabene y las llamadas del Sanedrín al norte de la ciudad, la de la familia Herodes y la de Jasón al oeste, y la de Bene Hezir y las llamadas de Absalón, Zacarías y Josafat en el valle del Cedrón, así como la necrópolis del Dominus Flevit a media ladera del Monte de los Olivos.

				e) Desde la primera revuelta judía

				Durante el asedio de Jerusalén del año 70 d.C., las tropas romanas de Tito, que originariamente tenían su campamento en el monte Scopus, invadieron en primer lugar el recinto rodeado por el Muro III; de aquí penetraron en el barrio que encerraba el Muro II. Después construyeron un cerco para aislar al resto de la ciudad. Conquistaron y demolieron la Torre Antonia y al fin penetraron en el templo y lo destruyeron. Desde aquí se apoderaron del Ofel y de la Ciudad Baja en el Tiropéon. Finalmente conquistaron la Ciudad Alta, donde se habían hecho fuertes los defensores.

				Jerusalén fue arrasada, y sobre lo que hoy es el barrio armenio en la Ciudad Alta se instaló el campamento estable de la Legión X Fretensis, que quedó como guarnición. Después de la segunda revuelta, en la época de Adriano (131-135), la ciudad fue totalmente transformada, recibiendo el nombre de Aelia Capitolina, en honor del nombre de familia del emperador. La nueva población se levantó en un perímetro más reducido, que sigue fundamentalmente los muros del actual recinto, y, por tanto, deja fuera de aquel la zona sur, que incluye buena parte de la Ciudad Alta, la Ciudad Baja y el Ofel. Los restos del amurallado, que debió de realizarse varios años después –acaso a principios del siglo iii–, aún se ven en las hiladas más bajas de los muros actuales en ciertas zonas, principalmente en la Puerta de Damasco. Aquí, la antigua puerta correspondiente a la Aelia, en forma de triple arco triunfal, sería anterior a la propia muralla. Tras las excavaciones realizadas, aún se que conserva buena parte de la misma; incluso a simple vista se puede contemplar uno de los arcos.

				En la época bizantina (siglo vi) volvió a recuperarse temporalmente la zona sur, que de nuevo se perdió a lo largo de la Edad Media, para quedar definitivamente excluida del recinto con la construcción de la muralla actual en el siglo xvi.

				Pistas de trabajo

				Consulte un mapa de la evolución de las dimensiones de Jerusalén y sus muros, según distintas épocas históricas. En cada una de sus fases, señale la época en que tuvo lugar el cambio y los acontecimientos que lo provocaron, según lo dicho en el apartado correspondiente a la topografía de Jerusalén.

				Sobre un mapa mudo de la Jerusalén herodiana, señale las diferentes puertas de acceso a la ciudad de las que se habla en el apartado correspondiente; las instalaciones de agua (fuentes, acueductos, piscinas) a las que se hace alusión, el lugar del Calvario, el Templo y sus puertas mencionadas en el tema, el valle del Hinnon, el Tyropeon y el valle del Cedrón.

				V. VIAJEROS Y EXPLORADORES

				El estudio del país de la Biblia, la identificación de los lugares donde sucedieron los acontecimientos más importantes de los relatos bíblicos, los restos materiales de los monumentos y ajuares de la época bíblica han suscitado desde siempre la curiosidad e interés por parte de los estudiosos.

				A lo largo de los siglos, se ha convertido en un foco de atracción y de visitas constantes. Son los peregrinos que van a comprobar de visu el ambiente y las huellas materiales de la historia bíblica. Entre ellos, ha habido viajeros que se han preocupado particularmente de investigar estos temas y que han dejado por escrito el testimonio de sus experiencias. Tan solo a ellos vamos ahora a referirnos muy brevemente.

				La historia puede remontarse al siglo iv, en el que hay que citar al anónimo Peregrino de Burdeos, que en el año 333 da ya importantes datos, y especialmente a la dama o virgen española, llamada Egeria o Eteria, que viaja en el 393-394 y escribe su famoso Itinerarium, de valor incalculable para la historia de los Santos Lugares. De esta época es también san Jerónimo, traductor y comentarista de la Biblia, que vivió en Belén desde el 386, el cual aporta a su vez numerosos datos de primera mano referentes a esta materia. También debe citarse a Eusebio de Cesarea, autor del Onomasticon, una amplia recolección de topónimos bíblicos y su posible identificación, cuya versión latina se debe precisamente a Jerónimo en el año 380.

				Otros peregrinos escritores son Euqueria, en el 440, y el Peregrino de Piacenza, en el 570. Hacia el año 700 visita Tierra Santa el francés Arculfo, que aportará numerosas observaciones y datos. Posteriormente aparecen Willibaldo (721-727), Bernardo el Sabio (867), Saewulfo (1102-1103) y Sigurdo el Cruzado (1107-1111). Hay que destacar al rabino español Benjamín de Tudela (1160-1173), a sir John Maundeville (1322-1356), a Bertrandon de la Brocquière (1432-1433) y a Henry Maundrell (1697).

				Una nueva etapa en las exploraciones del país, con criterios más científicos y modernos, la inician el viajero español Domingo Badía, conocido por el pseudónimo de Alí Bey, que visitó Palestina en 1807; el explorador Urich Jasper Seetzen, que recorre la zona entre 1805 y 1809; y el famoso J. L. Burckhardt, explorador suizo descubridor del templo de Abu Simbel en Egipto y de la ciudad de Petra, que viaja por Palestina entre 1810 y 1812. Podemos decir que esta fase culmina con una figura de singular importancia. Es el norteamericano Edward Robinson, que realiza estudios en el país en 1838 y 1852.

				A partir de entonces comienza ya la etapa moderna de profusas investigaciones especializadas, tanto geográficas como arqueológicas. Entre los primeros iniciadores en el campo geográfico hay que citar al general Kitchener y a G. Schumacher para Cisjordania y Transjordania respectivamente en lo que a cartografía se refiere; y a G. Ebers, H. Guthe, G. Adam Smith y Fr. Buhl por lo que atañe a la obra descriptiva. En Arqueología hay que recordar al capitán Ch. Warren, que realizó las primeras excavaciones en Jerusalén entre 1868 y 1870, y al francés C. Clermont-Ganneau a partir de 1870.

				No es posible citar aquí los nombres de investigadores posteriores, dada la amplísima bibliografía existente al respecto. Tan solo vamos a referirnos a las principales instituciones que vienen apoyando la labor investigadora en el país: la British School of Archaeology, heredera de la Palestine Exploration Fund, la École Biblique et Archéologique Française, la American School of Oriental Research, el Deutsches Evangelisches Institut, la Deutscher Palästina Verein, la Jewish Palestine Exploration Society, después Israel Exploration Society, además de las universidades hebreas del país y del Israel Department of Antiquities and Museums, el Department of Antiquities de Jordania, la Mission Archéologique Française, el Studium Biblicum de la Flagelación de los Franciscanos, la Missione Archeologica Italiana, el Instituto Español Bíblico y Arqueológico, etc.

				VI. TEOLOGÍA DE LA TIERRA SANTA

				A lo largo de toda la Biblia se detecta con claridad que el tema de la Tierra Santa ocupa un papel importante en la teología, de tal modo que, junto a la teología de la Tierra, existe incluso una mística de la Tierra. Este es el impulso que, vigente aún en los tiempos posbíblicos, ha originado el fenómeno de las peregrinaciones, no solo entre los cristianos, sino igualmente entre los musulmanes y judíos. Es también el determinante de las Cruzadas; es la base del movimiento sionista, y resulta ser la causa más o menos próxima de una buena parte de los proverbiales conflictos del Próximo Oriente. Los apelativos «Tierra Santa» y «Tierra Prometida» son de por sí lo suficientemente expresivos y aparecen consignados de una forma u otra en la propia Biblia (Ex 3,5; Nm 14,16; Dt 1,8; 31,20; 34,4; Jos 1,4, etc.).

				Uno de los aspectos más sustantivos de la trama de la historia de la salvación es la promesa de Dios a Abrahán padre del pueblo elegido, cuya realización a través del tiempo constituye el hilo conductor de toda la historia bíblica. Esta promesa incluye diversos temas, y uno de los más sobresalientes es la posesión de la Tierra de Canaán, junto a la multiplicación de la descendencia y la lejana y oscura figura del Mesías, cuya identidad irá aclarándose gradualmente. Para un seminómada como Abrahán no existe meta más preciada que ser propietario exclusivo del suelo por el que vaga sin poseerlo y llegar a formar un pueblo numeroso y poderoso para defender los derechos sobre esa tierra.

				El primer paso para empezar a hacer realidad lo que hasta entonces había sido solo una promesa, es la compra de un campo con la cueva de Makpelá en Hebrón, para el sepelio de Sara y los demás miembros del clan. La Biblia da gran importancia simbólica a este acontecimiento (Gn 23,1-20; 25,8-10; y 50,12-13). Un segundo peldaño puede ser el entierro de Jacob, que es trasladado solemnemente desde Egipto (Gn 50,4-14). Pero la idea de la Tierra Prometida adquiere todo su valor cuando el pueblo de Israel en bloque, conducido por Moisés, huye de Egipto y se pone en camino, a través del desierto, hacia la Tierra de Canaán. La larga estancia en el desierto como «paso», purificación y preparación «ascética» para tomar posesión feliz de la Tierra se convierte en la historia de Israel en un nuevo símbolo. Por fin, se reparte la tierra y se toman medidas para que esa repartición permanezca siempre equitativa y para que el pueblo guarde la vieja alianza del Sinaí.

				Pero hay algunos enemigos de la posesión de la Tierra que no han desaparecido con la conquista. La lucha interminable con los pueblos de Canaán y su entorno es el argumento histórico de la época de los jueces y de la monarquía. Solo si el pueblo es fiel a la alianza, Yahvé cumplirá plenamente su promesa. Por fin, los pecados del pueblo obligan a Dios a tomar la decisión de arrancarlos de la Tierra y enviarlos al destierro. Pero la promesa continúa: Yahvé perdona a su pueblo y lo devuelve a la Tierra Prometida. La historia ha de repetirse de nuevo y –ya en el NT– los evangelios hacen aún referencia a la amenaza de una nueva destrucción de Jerusalén.

				A lo largo de toda esta azarosa historia, la Tierra se ha presentado siempre, en primer lugar, como signo de felicidad. Mirada desde el desierto, es una tierra rica, cubierta de pastos y de flores, la tierra que mana leche y miel (Ex 3,8; Lv 20,24; Nm 13,27; Dt 6,3; Jos 5,6; etc.), cuya posesión física es símbolo de tranquilidad. Por eso, cuando Israel llegue a la meta de su bienestar en tiempos de Salomón, se dirá que «Judá e Israel vivieron tranquilos, cada cual bajo su parra y su higuera, desde Dan hasta Bersheba» (1 Re 5,5; cf. 2 Re 18,32). En segundo lugar, el cumplimiento por parte de Dios de la promesa de posesión de la tierra es garantía del cumplimiento de las demás promesas, incluida la mesiánica, ya que el propio Mesías «comerá» leche y miel (Is 7,15).

				La Tierra Santa, y más concretamente la ciudad de Jerusalén como síntesis de ella, se convierte para los profetas en símbolo del propio pueblo elegido por Dios. Se reviste entonces de unos caracteres literarios, que le confieren una personalidad humana, como la esposa de Yahvé y, por tanto, vinculada a él por un compromiso matrimonial, en el que figurarán las ideas de pacto y alianza. De ahí que las mutuas relaciones de Dios con la Tierra Santa estén matizadas por conceptos como amor, rechazo, divorcio y adulterio.

				Una vez cumplida la promesa mesiánica, el NT no dejará el tema de la Tierra desprovisto de contenido. A partir de este momento pasará a simbolizar la posesión de la felicidad, principalmente en la otra vida. Es la Jerusalén celestial, a la que está destinado el nuevo pueblo de Dios, ese pueblo que, conducido por Cristo, camina a través del desierto del mundo hacia la posesión plena del nuevo cielo y la nueva tierra. Este es, por ejemplo, el tema que desarrolla la carta a los Hebreos. La descripción de la Nueva Tierra y la Nueva Jerusalén aparece deslumbrante en el Apocalipsis.

				BIBLIOGRAFÍA

				En esta relación bibliográfica se presta particular atención a los libros escritos o al menos traducidos al español.

				Para la geografía de Tierra Santa es fundamental la obra de Y. Aharoni, The Land of the Bible. A historical Geography (Londres: Westminster Press, 1962). Sigue siendo un libro clásico y útil la obra de F. M. Abel, Geographie de la Palestine, 2 vols. (París: Gabalda, 1932-1938). Lo mismo hay que decir de la veterana obra, ya traducida al español, de G. Adam Smith, Geografía histórica de la Tierra Santa (Valencia: EDICEP, 1985).

				Respecto a los atlas de Tierra Santa, podemos citar el de J. Fraine, Atlas histórico y cultural de la Biblia (Madrid: Taurus, 1963); el de Grollenberg, Panorama del mundo bíblico (Madrid: Guadarrama, 1966); el de J. H. Paterson y D. J. Wiseman, Nuevo Atlas Bíblico (Miami: 1986); el de Selecciones del Reader’s Digest, Atlas de la Biblia (México, 1983), el de G. E. Wright y G. V. Alson, Atlas histórico Westminster de la Biblia (Miami: 1974), el Atlas histórico de Oxford (Madrid: Aguilar, 1989), y el de J. B. Pritchard (ed.), The Times Atlas de la Biblia (Barcelona: Plaza & Janes, 1991). Aunque no está traducido al español, merece citarse aquí el atlas de J. Rogerson, The New Atlas of the Bible (Londres: Macdonald, 1985), del que hay traducción al francés editada en España: Nouvelle Atlas de la Bible (Vitoria: 1985). Uno de los mejores y más recientes atlas es el de A. F. Rainey y R. S. Notley, The Sacred Bridge, Carta’s Atlas of the Biblical World (Jerusalén: Israel Exploration Society & Carta, 2006). Sigue siendo muy útil el atlas de Y. Aharoni y M. Avi-Yonah, The MacMillan Bible Atlas (Nueva York: MacMillan Pub., 31993) y del que creo hay una traducción al español en México.

				Una obra que no atiende solo al tema geográfico, sino también al histórico, arqueológico, etc., de todo el Próximo Oriente relacionado con la Biblia, y que sigue siendo muy recomendable, es la de M. Noth, El mundo del Antiguo Testamento (Madrid: Cristiandad, 1976). Por sus inevitables y constantes referencias geográficas y arqueológicas para la etapa más antigua de la historia de Israel, hay que recomendar la obra de R. de Vaux, Historia Antigua de Israel, 2 vols. (Madrid: Cristiandad, 1975). Para la geografía del Nuevo Testamento pueden consultarse los libros de J. González Echegaray, Arqueología y Evangelios, (Estella: Verbo Divino, 32002) y Los Hechos de los Apóstoles y el mundo romano (Estella: Verbo Divino, 22010). Como guía práctica del país es buena desde el punto de vista de los monumentos, la de J. Murphy-O’Connor, The Holy Land (Oxford: Oxford University Press, 41998), así como también la de F. Díez, Guía de Tierra Santa (Estella: Verbo Divino, 32006).Una obra española excelente que, además de atender a los problemas geográficos y arqueológicos, da una visión coherente de la teología de Tierra Santa es la de A. González Lamadrid, La fuerza de la Tierra. Geografía, Historia y Teología de Palestina (Salamanca: Sígueme 1981).

				Para la topografía e historia de la ciudad de Jerusalén puede consultarse el atlas de D. Bahat y C. T. Rubistein, The Illustrated Atlas of Jerusalem (Nueva York: Simon & Schuster, 1990), y la obra de J. González Echegaray, Pisando tus umbrales, Jerusalén. Historia Antigua de la ciudad (Estella: Verbo Divino, 2005).

			

		


		
			
				Capítulo II

				ARQUEOLOGÍA BÍBLICA

				I. NOCIONES GENERALES Y TÉCNICAS

				La arqueología es, como indica su etimología, la ciencia que estudia la antigüedad, pero no a través de los relatos históricos o de los textos conservados, sino de los restos materiales dejados por el hombre en su ocupación de la tierra, sean estos ruinas de construcciones u objetos de uso. Se comprenderá fácilmente que la arqueología esté necesariamente vincu­lada a la tierra y que, para su normal desarrollo, precise de la práctica de excavaciones.
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